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Introducción

L
a Pascua es el domingo con el que concluye la Semana
Santa y en el que se conmemora la resurrección de Jesu-

cristo; es la principal fiesta cristiana y por su localización en el
calendario tiene una fuerte incidencia en la vida civil. Repre-
senta el final del primer trimestre del año y el comienzo de la
primavera.

La Pascua es la adaptación al cristianismo de una ances-
tral fiesta pagana de carácter estacional. El comienzo de las
estaciones ha sido motivo de celebraciones desde tiempos pre-
históricos. En nuestra civilización occidental estas fiestas se
adaptaron al cristianismo, como ocurrió con la Navidad, en
que se celebraba el comienzo del invierno; el día de San Juan
Bautista tiene su origen en la festividad del inicio del verano,
mientras que la Pascua se remonta a las celebraciones de la
primavera.

Entre los países de tradición cristiana no ha permanecido
el festejar el otoño, ni pasó al ritual cristiano la fiesta judía de
los Tabernáculos que se celebra al iniciarse esa estación, qui-
zás porque el comienzo del otoño no es suficientemente níti-
do en la climatología donde predomina el cristianismo.

Ciertas actividades como la enseñanza y el turismo se ven
muy afectadas por la Semana Santa, una festividad que no tie-
ne fecha fija en nuestro calendario. La Pascua puede venir como
fecha más temprana el 22 de marzo y como más tardía el 25 de
abril, un intervalo de 35 días.
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¿Cuántas veces hemos tenido que mirar un almanaque
para saber cuándo es la Semana Santa? ¿A quién no le ha intri-
gado esta movilidad de la Pascua? ¿Cómo se decide cuándo
es la Semana Santa? ¿Quién toma esta decisión?

Este libro que tiene en sus manos trata de los métodos
vigentes para averiguar cuándo es la Pascua, fecha que deter-
mina no solo la Semana Santa, sino un conjunto de fiestas reli-
giosas como el Miércoles de Ceniza o Pentecostés.

La Iglesia cristiana usa un calendario especial con el úni-
co propósito de localizar el día de la Pascua. Usted nunca ha-
brá visto impreso este calendario, ya que solo tiene un único
uso: fijar la fecha de la Pascua. Se trata de un calendario que
hunde sus raíces en el siglo III y que en su forma actual es el
resultado de una reforma registrada en el año 1582.

El calendario eclesiástico que vamos a describir en las
páginas siguientes, es una verdadera joya de la cultura occi-
dental. Es un calendario que con gran acierto hace un segui-
miento de los movimientos del Sol y de la Luna. Está lleno de
ingenio y de conocimientos astronómicos.

Los aficionados a la astronomía, los cronologistas y los
lectores curiosos encontrarán en las páginas de esta obra una
explicación simple y completa del calendario eclesiástico cris-
tiano. Si desea un conocimiento más profundo de las técnicas
calendaristas, le invitamos a que lea nuestro libro Hemerología.
La ciencia de los calendarios, editado por Acento 2000�
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Algunos de los epígrafes ofrecen una especial dificultad pero no son esencia-
les para la comprensión del calendario y de su uso. En estos casos le hemos
añadido a su título un asterisco y enmarcado su texto con el encabezamiento
«Para saber más», indicando con ello que se puede saltar sin que afecte a la
lectura posterior.
Al final del libro encontrará un glosario donde hallará definidos todos los
conceptos que se han utilizado.



Un poco de astronomía

P
ara medir el tiempo es necesario contar el número de ve-
ces que se repite un fenómeno periódico, ya sea la oscila-

ción de un péndulo o la vibración de una lámina de cuarzo.
La naturaleza nos da tres excelentes fenómenos aptos para
medir el tiempo: el día, que refleja la rotación diaria de la Tie-
rra sobre su eje; la lunación, o tiempo que media entre dos
Lunas nuevas; y el año, intervalo que tarda la Tierra en dar
una vuelta en torno al Sol.

Aquí encontramos la relación entre calendarios y astrono-
mía, pues la medida del tiempo cronológico se reduce a con-
tar el número de días, meses y años transcurridos desde una
fecha tomada arbitrariamente como origen.

�La bóveda celeste
Cuando vemos el cielo en una noche despejada, nos da la

sensación de encontrarnos en el centro de una inmensa esfera
hueca en donde se hallan pegadas las estrellas. Si nos segui-
mos fijando en el firmamento durante algunas horas, observa-
mos que todas las estrellas se están moviendo al unísono, man-
teniendo siempre las mismas posiciones de unas respecto a
otras, el movimiento es tal que las estrellas salen por el este y

Un calendario es una cuenta de

días, meses y años
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se ponen por el oeste. Al tiempo que tarda la esfera celeste en
dar una vuelta completa se le llama día sidéreo y es un poco
más corto que 24 horas.

� El movimiento del Sol y de la Luna
También el Sol y la Luna los podemos suponer adheridos

a la bóveda celeste, pero bien sabemos que estos astros no
permanecen en una misma posición respecto a las estrellas,
sino que tienen un movimiento propio. Además de verse afec-
tado por el movimiento general de los cielos del que antes
hemos hablado, el Sol se desplaza entre las estrellas pero en
un sentido contrario al movimiento diario del cielo, es decir,
el Sol, al igual que la Luna y los planetas, se mueve del oeste
hacia el este. El Sol se desplaza cada día un grado aproxima-
damente con respecto a las estrellas. De todo esto resulta que

LA ESFERA CELESTE. En este antiguo grabado un caminante llega al extremo

de una Tierra plana, atraviesa la esfera de las estrellas y observa asombrado

que tras ella existen más y más astros.
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El Sol avanza respecto al fondo

estrellado un grado cada día,

mientras que la Luna se desplaza

trece grados diariamente

el movimiento de nuestro astro rey es la combinación de otros
dos: el diario de la bóveda celeste, del que participan todos
los astros, y el movimiento propio del Sol en sentido contra-
rio. Dese cuenta que el movimiento propio del Sol respecto a
las estrellas completa una vuelta al transcurrir un año.

La Luna también tiene un movimiento propio con rela-
ción al fondo estrellado, pero es mucho más rápido que el del
Sol a causa de su mayor cercanía a la Tierra. La Luna se des-
plaza cada día unos trece grados, de ello es fácil calcular que
en algo más de 27 días logra la Luna dar una vuelta con rela-
ción a las estrellas, lo que es llamado el mes sidéreo.

�El movimiento del Sol
En el primer día de la primavera el Sol sale y se pone exac-

tamente por los puntos cardinales este y oeste. Al día en que
esto ocurre se le llama equinoccio de primavera. A medida
que van pasando los días el Sol sale cada vez más al norte del
punto cardinal este y se va poniendo más al norte del oeste.
Llega un día en que el Sol sale y se pone en los puntos más al
norte, posición que varía según la latitud geográfica, en ese
día da comienzo el verano y se le llama solsticio de verano.

A medida que avanza el verano, el Sol sale y se pone cada
vez menos al norte, retrocediendo el camino que antes había

Las cuatro estaciones empiezan

en el equinoccio de primavera,

solsticio de verano, equinoccio

de otoño y solsticio de invierno

Un poco de astronomía 5
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recorrido, hasta llegar a tener su salida y puesta en los puntos
cardinales este y oeste. Se ha llegado al comienzo del otoño y
en ese día se dice que el Sol se encuentra en el equinoccio de
otoño. A partir de este día el Sol sale y se pone cada vez más
al sur, hasta llegar al día en que alcanza las posiciones más
meridionales, entonces se ha alcanzado el solsticio de in-
vierno. A partir de aquí se vuelve a repetir el mismo ciclo de
periodicidad anual.

� Movimiento de la Luna
Ya hemos indicado que la Luna se mueve con relación a

las estrellas, pero el movimiento que nos interesa es su des-
plazamiento  relativo al Sol. Cuando la Luna está en la misma
dirección que el Sol tenemos la Luna nueva, situación que se
caracteriza porque no llegan los rayos del Sol a la cara de la
Luna que se dirige hacia la Tierra, por lo que dejamos de ver-
la durante algunos días.

LUNA NUEVA. La secuencia de fases lunares fue usada desde los tiempos

remotos como periodo para la medida del tiempo, surgiendo de esta forma los

calendarios lunares, que después evolucionaron a lunisolares. En la imagen

fotografía de la Luna llena.
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La lunación tiene una duración de

29 días, 12 horas y 44 minutos,

por esto los meses lunares solo

pueden tener 29 ó 30 días

Cuando la Luna está en oposición al Sol, o sea al otro lado
de la Tierra, nos encontramos con la Luna llena; ahora obser-
vamos luminosa toda la cara de la Luna. Entre las dos situa-
ciones descritas tenemos los cuartos lunares. Es fácil saber
el estado de la Luna; si la vemos como una C invertida, está
creciendo, mientras que si la vemos como una C derecha es
Luna decreciente.

Se llama lunación o mes sinódico al tiempo que tarda
la Luna en recorrer el anterior ciclo, es decir, el tiempo trans-
currido desde que es Luna nueva hasta que vuelve a serlo de
nuevo. Su valor actual es 29 días, 12 horas, 44 minutos y 2,79
segundos, que es una medida promedio, porque a causa de
las numerosas perturbaciones que tiene el movimiento lunar,
pueden existir hasta 14 horas de diferencia entre las lunaciones
más cortas y las más largas.

� Las escalas de tiempo
El movimiento aparente del Sol alrededor de la Tierra, que

es el resultado de la rotación de nuestro planeta sobre su eje y
de su traslación en torno al Sol, ha sido tradicionalmente el
fenómeno usado para medir el tiempo. Por definición, el tiem-
po que tarda el Sol en dar una vuelta completa alrededor de la
Tierra es 24 horas, o si se prefiere, 86.400 segundos. A la escala
de tiempo así definida se le llama tiempo solar medio.

La rotación de la Tierra se está frenando, lo que nos viene
a decir que el movimiento aparente del Sol es cada vez más
lento, o sea, que cada vez duran más los días. Aún así siempre
el día solar tiene 24 horas solares. O sea, la escala de tiempo
solar no es uniforme. Ciertamente el frenado terrestre es muy

Un poco de astronomía 7
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pequeño: cada siglo el día solar aumenta su duración en 1,7
milisegundos, o sea entre las duraciones de un día y las de un
día de un siglo posterior hay en promedio una diferencia de
1,7 milisegundos. Estas pequeñas cantidades son
acumulativas, se suman las de un día con las del siguiente y
así sucesivamente, hasta alcanzar valores muy apreciables.

La puesta en funcionamiento de los relojes atómicos, per-
mitió establecer una escala de tiempo perfectamente unifor-
me, que sirvió para definir el tiempo atómico.

Nos encontramos, por tanto, con dos escalas de tiempo: la
solar, que no marcha a ritmo uniforme, pero sigue al movi-
miento aparente del Sol en torno a la Tierra; y la escala atómi-
ca, cuyos segundos permanecen por siempre iguales unos a
otros. El tiempo solar nos sirve para regular nuestra vida coti-
diana, pero la uniformidad que nos da el tiempo atómico es
necesaria para las aplicaciones técnicas y científicas.

El problema fue resuelto en el año 1972 cuando se ideó
otra escala de tiempo, mezcla de las dos anteriores. Se le lla-
ma tiempo universal coordinado y es conocida por las si-
glas UTC, siendo la escala de tiempo que utilizamos en nues-
tra vida cotidiana. Esta escala sigue fielmente al tiempo ató-
mico, por tanto marcha a la par del tiempo dado por los relo-
jes atómicos, que como hemos dicho se desvía del tiempo so-
lar a causa del frenado terrestre. Pues bien, cuando la diferen-
cia entre la escala UTC y el tiempo solar alcanza los 0,9 segun-
dos, entonces se le añade un segundo de más al UTC, segun-
do que recibe el nombre de intercalar y que se coloca prefe-
rentemente a final de año.

El último año, hasta el momento de escribir este libro, en

8

Existen tres escalas de tiempo: el

solar, el atómico y el UTC que es

una mezcla de los dos anteriores
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que se colocó un segundo intercalar fue el 2008, que su último
minuto tuvo una duración de 61 segundos, en vez de los 60
segundos que hubiera tenido de ordinario. No se sabe con an-
ticipación cuándo habrá que colocar un segundo intercalar,
porque esto depende de lo que vaya frenándose la Tierra. Por
esta razón es necesario medir lo que dura la rotación terrestre
para conocer cuándo hay que colocar el segundo intercalar,
decisión que toma un organismo llamado Servicio Internacio-
nal de la Rotación de la Tierra.

En los calendarios se usa, al igual que en la vida diaria, la
escala de tiempo universal coordinado UTC, que para largos
periodos de tiempo coincide con el tiempo solar. Advertimos
que todas las medidas de tiempo que demos en este libro es-
tán expresadas en UTC.

� La duración del año
Parece fácil decir lo que es un año: el tiempo que tarda la

Tierra en dar una vuelta alrededor del Sol. Pero ¿qué punto se

RELOJES ATÓMICOS. Conjunto de relojes atómicos del Observatorio Naval de
los Estados Unidos. En las estanterias se encuentran relojes atómicos de haz
de cesio. En primer plano se ven relojes máseres de hidrógeno, empleados
para la calibración del segundo atómico.
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elige  como referencia para situar la partida y la llegada de la
Tierra en su movimiento orbital? Ocurre que no hay en el Uni-
verso ningún punto fijo que nos pueda servir de referencia.

Una posibilidad es llamar año al tiempo que media desde
un equinoccio de primavera hasta el siguiente, o sea el tiem-
po de primavera a primavera. A este periodo le llamaremos
año de primavera. Lo mismo podemos hacer con las restan-
tes tres estaciones, con lo que tendremos definidos cuatro años
estacionales.

Podría pensarse que el tiempo de una primavera a la si-
guiente debe ser el mismo que, por ejemplo, el de un verano
al siguiente verano. Pues no. En las fechas actuales hay una
diferencia de unos 65 segundos entre las duraciones del año
de primavera y el año de verano. Y no se deje engañar porque
sea una diferencia pequeña. Estos 65 segundos se van suman-

Año de primavera

Año de verano

Año de otoño

Año de invierno

365d 5h 49m 0s,0

365d 5h 47m 55s,4

365d 5h 48m 29s,3

365d 5h 49m 31s,7

365d 5h 48m 44s,1

AÑOS ESTACIONALES Y AÑO TRÓPICO. En la tabla aparecen las duraciones de
los cuatro años estacionales o intervalos que hay desde el comienzo de una
estación al inicio de la misma estación del año siguiente. La duración está
expresada en días (d), horas (h), minutos (m) y segundos (s). En la última línea
de la tabla se encuentra el valor medio de los cuatro años estacionales, que
representa el año trópico. Las duraciones de los años estacionales y del año
trópico van variando con el paso del tiempo. Las anteriores cantidades son los
valores promedios calculados en el año 2000.

10
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do de año en año y al cabo de miles de años, periodo de tiem-
po en que debe estar vigente un calendario, puede alcanzar
un valor considerable. Así que admitimos que los cuatro años
estacionales tienen duraciones diferentes.

Para ajustar los calendarios se prefiere usar el año trópi-
co, que definimos como la media aritmética de los cuatro años
estacionales. Fíjese en la anterior tabla que nos da la duración
de los cuatro años estacionales. Al hacer su valor medio (su-
mar los cuatro años y dividir entre cuatro) se obtiene la dura-
ción actual del año trópico.

Ni los años estacionales ni el año trópico mantienen su
duración con el paso del tiempo, sino que varían ligeramente.
Así el año trópico disminuye su duración en 1,15 segundos
cada siglo, resultado de las perturbaciones que sufre la órbita
de la Tierra alrededor del Sol por la acción de los restantes
planetas y por el movimiento anómalo del eje de rotación te-
rrestre. Se trata de una cantidad pequeña, pero volvemos a
repetir que no la podemos despreciar porque se va acumu-
lando año tras año�

El año trópico va disminuyendo

su duración a un ritmo de 1,15

segundos cada siglo
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Clasificación de los calendarios

U
n calendario nos sirve para programar las actividades fu-
turas, ya sea fijar la fecha de una boda o la de

unas elecciones. Además, el calendario nos sirve para situar
en un orden temporal los sucesos que ocurrieron en el pasa-
do, como la firma de un contrato o la de una célebre batalla.
Una sociedad, aunque sea muy poco civilizada, difícilmente
podría subsistir sin un calendario. No es de extrañar, por tan-
to, que se hayan ideado numerosos calendarios, muchos de
los cuales siguen vigentes en la actualidad.

Ya hemos visto que los movimientos del Sol, la Luna y la
propia Tierra son los fenómenos que nos sirven para medir el
tiempo, es decir, para construir los calendarios. Esto nos da
pie a presentar una primera clasificación.

Vamos a distinguir tres tipos de calendarios, según se ri-
jan por el Sol, la Luna o los dos astros a la vez, a estos calenda-
rio se les llama respectivamente solar, lunar y lunisolar.

�  Calendario solar
Un calendario solar es aquel en que las estaciones co-

mienzan cada año, más o menos, en las mismas fechas. El ca-
lendario civil usado en el mundo occidental y llamado
gregoriano, es el ejemplo más típico de calendario solar. Por
ejemplo, en este calendario las fechas en que comenzará la pri-
mavera durante los próximos mil años solo pueden ser los
días 19, 20, 21 y 22 de marzo (y esta última fecha solo en cier-

12
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tos lugares de la Tierra).
La ventaja y superioridad del calendario solar es que se-

gún la fecha podemos saber en que punto nos encontramos
del ciclo estacional, que es el periodo natural que más condi-
ciona nuestra vida cotidiana y que tiene gran incidencia en la
actividad económica, como por ejemplo en el turismo o en la
agricultura.

En nuestra sociedad occidental estamos acostumbrados
desde hace más de dos mil años a usar un calendario solar,
por lo que no hemos sufrido el trastorno que nace al hacer uso
de un calendario que no siga fielmente las estaciones.

Esta es la situación que se daba antes de que Julio César
en el año 46 a.C. estableciera el calendario solar que lleva su
nombre. Por entonces aquellos profesionales que necesitaban
saber en qué momento estacional se encontraban, como los
agricultores o los militares, recurrían a un calendario estelar,
pues el calendario civil prejuliano, entonces en uso, no
iba acompasado con las estaciones.

Si bien nuestro calendario civil, o sea el gregoriano, sigue
las estaciones, sus meses no están ligados a ningún fenómeno

Primavera

Verano

Otoño

Invierno

19, 20, 21, 22* de marzo

19, 20 21, 22* de junio

20*, 21, 22, 23, 24* de septiembre

20, 21, 22, 23* de diciembre

FECHAS DEL COMIENZO DE LAS ESTACIONES. Hemos recogido las posibles

fechas en que puede venir el comienzo de las estaciones en el calendario civil

o gregoriano durante los próximos mil años. El asterisco significa que las

fechas marcadas sólo pueden darse en algunas posiciones geográficas de la

Tierra. Esta variabilidad  en las fechas de comienzo de las estacinoes es oca-

sionada principalmente por la intercalación de los días bisiestos.

Clasificación de los calendarios 13
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astronómico. Son solo una cuenta de días y como bien sabe-
mos, muy desorganizada: hay meses de 28, 29, 30 y 31 días;
algunos meses tienen cinco fines de semana, mientras que otros
solo tienen cuatro; los trimestres tienen duraciones diferentes
e igual pasa con los semestres; el mes puede comenzar en cual-
quier día de la semana, pero sobre todo tiene como principal
inconveniente que no existe concordancia entre el día sema-
nal y el anual, o sea que una fecha cualquiera, digamos el 15
de junio, puede acontecer en cualquier día semanal.

�Calendario lunar
Un calendario lunar es aquel cuyos meses siguen la

Luna, en el sentido de que el primer día del mes coincide con
la Luna nueva. Por tanto, a mitad de mes será la Luna llena. El
mejor ejemplo de calendario lunar es el islámico, que abando-
na por completo el seguimiento del Sol para regirse exclusi-
vamente por la Luna.

Como antes hemos dicho, la duración promedio de la
lunación es 29 días y medio aproximadamente. Esto quiere
decir que los meses de los calendarios lunares solo pueden
tener duraciones de 29 y 30 días, lo que hace un total de unos
354 días por año, 11 días menos que la duración del año astro-
nómico. Debido a esta corta duración del año lunar, las esta-
ciones no permanecen en las mismas fechas en un calendario
lunar. Dada una fecha en este calendario no podemos saber en
qué época estacional nos encontramos.

�Calendario lunisolar
Un calendario lunisolar sigue a la vez al Sol y a la Luna.

Sus meses son lunares, es decir, se inician con la Luna nueva y
además las estaciones comienzan con cierta aproximación en
las mismas fechas, aunque es inevitable una desviación que
puede alcanzar hasta un mes. Entre los calendarios lunisolares
actualmente en uso citar al judío y al chino.

Para conseguir este difícil compromiso de ir con el Sol y la

14



Luna a la vez, es necesario que algunos años tengan 13 meses,
es decir una duración de unos 384 días, con lo que se compen-
sa la corta duración de los años lunares de 12 meses. Aproxi-
madamente cada tres años es necesario colocar un mes extraor-
dinario en los calendarios lunisolares. A este mes extra se le
llama embolísmico y al año que tiene 13 meses se le llama
abundante.

Veámoslo con más detalle. Después del primer año lunar
aparece una diferencia de 11 días respecto al año astronómi-
co,  pues  el año lunar  tiene 354 días y  el astronómico 365. Al

siguiente año lunar la diferencia se habrá incrementado en 22
días y en el tercero serían 33 los días la diferencia con relación

2010

2011

2012

2013

2014

2015

4 rabi II

14 rabi II

26 rabi II

8 jumada I

18 jumada I

29 jumada I

5 nisán

14 adar II

26 adar

9 nisán

18 adar II

29 adar

20 marzo

20 marzo

20 marzo

20 marzo

20 marzo

20 marzo

COMIENZO DE LA PRIMAVERA EN VARIOS CALENDARIOS. En el calendario solar

gregoriano la primavera viene en el mismo día para los años de la tabla. En el

calendario lunar islámico la primavera viene cada año unos 11 días más tarde,

por lo que no tiene una fecha fija. Finalmente en el calendario lunisolar judío la

primavera comienza en los meses de nisán y de adar (el mes adar II es el mes

embolísmico, es decir el decimotercer mes que sólo existe en algunos años).

El mismo tipo de desplazamiento se da para las otras tres estaciones.

Años Calendario
gregoriano

Calendario
islámico

Calendario
judío

Clasificación de los calendarios 15
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al año solar. Para corregir esta diferencia, en este tercer año se
coloca el embolismo, o sea un decimotercer mes de 30 días,
que hace disminuir la diferencia con el año astronómico. En-
tonces la regla para construir un calendario lunisolar es la si-
guiente: cuando hay un año lunar de sólo 12 meses se aumen-
ta la diferencia en 11 días, cuando esta diferencia sobrepasa
los 30 días se intercala un mes embolísmico y la diferencia se
reduce; de esta forma se habrá conseguido que la diferencia
del calendario lunisolar con el año astronómico no aumente
indefinidamente como ocurre en los calendarios lunares.

� La semana
El periodo semanal, tan importante en nuestra civilización,

no está ligado a fenómeno astronómico alguno, es simplemen-
te una sucesión de días agrupados de siete en siete. Para pro-
pósitos prácticos el ciclo semanal está desconectado de la fe-
cha mensual, por lo que representa un cómputo independien-
te, viéndonos por ello obligados a dar tanto el día mensual
como el semanal para definir con precisión una fecha.

En la semana cristiana destaca el domingo o día del Señor,
representando el primer día de la semana según la costumbre
eclesiástica o el séptimo día en la práctica civil.

La importancia de la semana en nuestra vida actual es tan-
ta, que se ha creado un calendario basado exclusivamente en
las semanas. Se define la primera semana como aquella que
contiene el primer jueves del año (o bien, la que contiene el
día 4 de enero) y las semanas sucesivas se van contando con-
secutivamente. Por ejemplo, la primera semana del año 2015
tiene su comienzo el día 29 de diciembre del año 2014, puesto
que en la semana que empieza en ese día se encuentra el pri-
mer jueves del año 2015. Esta definición ocasiona que algunos
años estén compuestos de 52 semanas mientras que otros tie-
nen 53. Es un calendario auxiliar útil en ciertas actividades
económicas que se basan principalmente en la semana�



El calendario solar gregoriano

E
l 24 de febrero del año 1582 el Papa Gregorio XIII emitió
una bula llamada Inter Gravissimas en la que reformaba el

calendario entonces vigente. Al nuevo calendario resultante
de esta reforma se le llama gregoriano, del nombre de su pro-
motor, es el que actualmente usamos y que se ha convertido
en el calendario internacional.

�  Calendario juliano
El caos calendarista que existía en la antigua Roma obligó

a Julio César, que entonces era sumo pontífice y por tanto res-
ponsable del calendario, a emprender una radical reforma,
cuyo fruto fue el llamado calendario juliano que estuvo vi-
gente durante mil seiscientos años.

El calendario juliano es enteramente solar, por lo que se
desentiende de la Luna. Sus años normales están compuestos
de 365 días, pero siendo esta duración más corta que el año
astronómico, se coloca cada cuatro años un día de más o día
bisiesto, que eleva la duración de ese año a 366 días. Como
bien se sabe, los años bisiestos son los divisibles entre cuatro.
La duración promedio del año del calendario juliano alcanza
los 365 días y 6 horas, un poco más largo que el año solar, que
como dijimos es de 365 días, 5 horas, 48 minutos y 44 segun-
dos.

Existe entre ambos años una diferencia de unos 11 minu-
tos. No parece mucho.  Pero  esta cantidad se fue acumulando

17
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así que cuando hubo transcurrido mil seiscientos años desde
la implantación del calendario juliano, la diferencia entre el
calendario y la astronomía había ascendido a 12 días

El resultado más pernicioso de este error consistía en que
la primavera empezaba cada vez en fechas más tempranas,
alejándose del 21 de marzo como había establecido la Iglesia
cristiana en el siglo IV. Si en tiempo de Julio César la primave-
ra empezaba el día 23 de marzo, poco antes de la reforma
gregoriana a final del siglo XVI, la primavera tenía su inicio el
día 11 de marzo.

El asunto era importante porque la deriva del calendario
juliano ocasionaba un error en la fecha de la Pascua. La princi-
pal festividad cristiana estaba mandada celebrarla inmediata-
mente después de la primavera, pero se iba celebrando cada
vez más tarde, lo que no era permisible. Aquí se encontró el

GREGORIO XIII. Aunque sin

mandato expreso de un con-

cilio, el Papa Gregorio XIII

creó una comisión con el ob-

jetivo de reformar el calenda-

rio juliano. El trabajo conclu-

yó diez años después, cuan-

do en febrero de 1582 se pu-

blicó la bula papal Inter

Gravissimas.
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El calendario juliano llegó a acu-

mular doce días de error



motivo por el que la Iglesia romana decidió emprender la re-
forma del calendario.

�  El calendario gregoriano
Dos partes tuvo la reforma gregoriana del calendario so-

lar. Primero hubo que restituir la fecha del comienzo de la
primavera al 21 de marzo. Para ello se adoptó quitar diez días
del calendario. En el año 1582 se eliminaron los días del 5 al
14 de octubre, ambos incluidos.

La segunda parte de la reforma fue establecer un nuevo
sistema de intercalación de bisiestos, al objeto de que en el
futuro no se produjera la deriva de la fecha de la primavera.
El año juliano era algo más largo que el año astronómico, esto
significa que se estaban intercalando más bisiestos de los ne-
cesarios. Se decidió que en lo sucesivo se siguiera con el ritmo
de intercalación de los bisiestos cada cuatro años pero con el

CHRISTOPHER CLAVIUS.

Clavius fue uno de los miem-

bros de la comisión que a final

del siglo XVI proyectó la refor-

ma del calendario. Este ilustre

matemático alemán fue el res-

ponsable de defender la refor-

ma frente aquellos que la ata-

caban. En sus escritos queda

bien claro que la comisión de la

reforma quería establecer un

calendario en que quedara

estabilizada la fecha de la pri-

mavera.
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El calendario gregoriano alcanza-

rá un día de error por el año 6400

añadido de que cada cuatrocientos años deberían de elimi-
narse tres de ellos.

La regla que se aprobó establece que los años centenarios,
es decir los terminados en dos ceros, cuyas cifras centenarias
no sean divisibles entre cuatro dejan de ser bisiestos. Según la
llamada regla gregoriana los años 1700, 1800 y 1900 no fue-
ron  bisiestos ya que 17, 18 y 19 no son divisibles entre cuatro.
Sin embargo, el año 2000 fue bisiesto, porque 20 sí es divisible
entre cuatro. No serán bisiestos los años 2100, 2200 y 2300 pero
sí lo será el 2400.

Con esta regla se disminuyó la duración del año del ca-
lendario acercándolo al año astronómico, hasta el punto que
el año gregoriano que se deduce del calendario se aparta sólo
11 segundos del año trópico o astronómico de la fecha actual;
y tiene una desviación de 12 segundos respecto al año de pri-
mavera, lo que garantiza que durante varios miles de años el
comienzo de la primavera seguirá dándose en los mismos días
del calendario.

Si a final del siglo XVI, cuando se efectuó la reforma, la
primavera comenzaba en promedio el día 20 de marzo a las 18
horas, en el año 6400 la primavera entrará en promedio el día
19 de marzo a las 19 horas (según horario solar del primer
meridiano o meridiano de Greenwich). Es decir, la primavera
se habrá desplazado un día en 4.800 años�



La Pascuas judía y cristiana

� La Pascua judía
La celebración de la Pascua judía en tiempos de Jesucris-

to se iniciaba en la noche que iba del 13 al 14 de Nisán o pri-
mer mes de la primavera; ese día el padre de familia buscaba
con la ayuda de una linterna o una vela restos de pan u otros
alimentos que hubieran fermentado con levadura. El cordero
era sacrificado en la tarde del 14 de Nisán, por tanto coinci-
diendo con la Luna llena. Cada israelita llevaba el cordero que

21

LA ÚLTIMA CENA. La Última
Cena fue un banquete
pascual judío que Jesucris-
to comió con sus discípulos
el día antes de su muerte. Se
celebró un jueves por la no-
che, ya entrado el viernes, a
mitad del mes de la prima-
vera del calendario judío, es
decir que por entonces la
Luna estaba llena.
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él mismo sacrificaba, mientras que el sacerdote recogía la san-
gre de la víctima y la vertía sobre el altar. Después, el sacerdo-
te quemaba los trozos grasientos del cordero; terminado este
ritual, cada israelita se llevaba el cordero a su casa donde lo
asaba en una rama de granado.

De la información dada por los cuatro evangelios es indu-
dable que Jesucristo sufrió su pasión y muerte en viernes. Si
el día semanal de la muerte de Cristo es claro, no ocurre así
con el día del mes que, según las interpretaciones cronológicas
de los evangelios, habría que situarlo en los días 14 ó 15 de
Nisán. Según los evangelistas sinópticos (San Mateo, San Mar-
cos y San Lucas) la Última Cena fue un verdadero banquete
pascual, por tanto debió ser preparada durante el jueves día
14 de Nisán y comida al anochecer de ese día, es decir ya co-
menzado el viernes 15 de Nisán, porque los judíos hacían co-
menzar el día al anochecer. Ese mismo viernes Cristo murió
por la tarde.

El problema surge porque según el evangelio de San Juan
se desprende otra cronología de la pasión y muerte de Cristo.
Según el cuarto evangelista, la Última Cena no fue verdadera-
mente un banquete pascual, ya que se celebró un día antes de
la Pascua. Esto nos viene a decir que, según San Juan, la Últi-
ma Cena debió ser el día 13 de Nisán por la noche, pues la
Pascua se comía el día siguiente, es decir al final del día 14. Lo
que nos lleva a la conclusión de que la muerte de Cristo fue el
viernes 14 de Nisán.

Se han hecho multitud de especulaciones para conciliar es-
tas dos versiones aparentemente contradictorias. Una de ellas
sería suponer que la Pascua de aquel año, al ser viernes (15 de
Nisán) y víspera de otra festividad como era el sábado, se pasó

Jesucristo murió el viernes 14 ó

15 del primer mes de la primave-

ra, cuando la Luna estaba llena
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a este día. Por lo que los judíos comieron la Pascua en la no-
che del viernes 15 de Nisán, pero Cristo anticipó la cena pascual
y la celebró en su día tradicional de la noche del 14; de esta
forma se compatibilizan las opiniones de los evangelistas.
También podría haber ocurrido que en ese año la Pascua hu-
biera caído en sábado, por lo que la última cena de Cristo fue
en la noche del día 13 de Nisán y por tanto su muerte se pro-
dujo el día 14.

Las Pascuas judía y cristiana 23

RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO. Cristo resucitó de entre los muertos al ama-
necer de un domingo, tres días después de la Luna llena. Los primeros cristia-
nos quisieron conmemorar en lo sucesivo esta efeméride, a la que dieron el
nombre de la Pascua, por haber ocurrido unos días después de la Pascua
judía.

El calendario que seguían los judíos en tiempos de Jesu-
cristo era lunisolar y basado enteramente en la observación.
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La cautividad de Babilonia, que comenzó con la captura de
Jerusalén por Nabucodonosor II en el año 597 a.C., permitió a
los hebreos adoptar el calendario babilónico, en particular co-
piaron los nombres de sus meses que son los que tienen en la
actualidad.

El Sanedrín era el órgano encargado de proclamar el co-
mienzo del nuevo mes, que ocurría cuando comprobaban que
al menos dos testigos habían observado la Luna poco después
de haber sido nueva, es decir habían observado el primer cre-
ciente lunar. La razón religiosa que tenían los judíos para man-

EL SANEDRÍN. Era la asamblea del pueblo de Israel. Entre sus competencias se
encontraba la de establecer cuándo comenzaba el nuevo mes, que ocurría
cuando dos testigos de confianza afirmaban haber visto la Luna por primera
vez después de ser nueva y quedar invisible. Esta observación del primer
creciente lunar se producía mirando el horizonte oeste poco después de la
puesta del Sol. En la imagen se representa a Jesucristo ante el Sanedrín du-
rante el juicio que le condenó a muerte.

tener un calendario lunisolar era que la fiesta de la Pascua
tenía que celebrarse al comienzo de la primavera, en su pri-
mera Luna llena, por lo que la determinación de la festividad
pascual exigía que el calendario pudiera trazar el curso de la
Luna y también el del Sol.
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� La Pascua cristiana
Los evangelios nos informan que Cristo murió el día 14 ó

15 de Nisán, es decir en el primer mes del calendario judío, al
comienzo de la primavera, y cuando la Luna estaba llena, que
en un calendario lunisolar se produce en promedio en el ca-
torce día de la Luna, entendiendo que el día uno es el que
corresponde a la Luna nueva.

Los primeros cristianos quisieron recordar la muerte de Cris-
to celebrándola anualmente. Un doble camino pudieron ele-
gir: optar por fijar la fecha de aquel acontecimiento en el ca-
lendario juliano –entonces vigente en el imperio romano– o
bien seguir ligándolo a un calendario con base lunar como el
que tenían los judíos. Eligieron esta última opción, quizás
porque aquellas comunidades cristianas aún no habían
sacralizado al calendario juliano, como después hicieron al
asociarle sus festividades religiosas.

No tenemos referencias seguras de cuándo y dónde comen-
zó la Iglesia primitiva a celebrar la festividad pascual. Sabe-
mos que para fijar su fecha se servían del calendario que en-
tonces utilizaban los judíos. Desde que se empieza a guardar
la fiesta pascual –o al menos desde tiempos del Papa Sixto I al
comienzo del siglo II– surgieron varios criterios sobre cuándo
celebrarla. Esto dio lugar a la primera controversia pascual,
comienzo de una serie de al menos cinco conflictos que causa-
ron graves trastornos a la Iglesia.

El problema residía en que los cristianos de Asia Menor
celebraban la Pascua el catorce día de la Luna (y por ello lla-
mados cuartodecimanos) con independencia de su día se-
manal, al contrario del resto de las Iglesias que siempre ha-
cían coincidir la Pascua con un domingo. Desde mitad del si-
glo II se trató de resolver esta diferencia en la celebración
pascual. A final de ese siglo el Papa Victor I ordenó que se
celebrasen sínodos en toda la Iglesia para suprimir a los
cuartodecimanos. El resultado de esta primera disputa pascual
fue la paulatina desaparición de los cuartodecimanos, que
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aceptaron el criterio del resto de los cristianos de celebrar la
Pascua solamente en domingo, cualquiera que fuese el día de
la semana en que cayera el 14 de Nisán del calendario judío.

Como hemos señalado, los cristianos dependían de la in-
formación facilitada por la Sinagoga para celebrar su Pascua,
pero el calendario judío se veía influenciado por multitud de
factores, algunos de ellos puramente religiosos y otros socia-
les y políticos, lo que afectaba indirectamente a la celebración
de los cristianos, por lo que éstos seguían ligados a la religión
de la que querían emanciparse.

En un intento de independizarse de los judíos, los cristia-
nos empezaron a desarrollar calendarios lunisolares para de-
terminar, por sus propios medios, la fecha de la celebración
pascual. En vez de optar por un calendario basado en la ob-
servación que directamente pudieron heredar de los judíos,
se inclinaron por un calendario computacional, basado en el
cálculo.

�El concilio de Nicea
A comienzo del siglo IV un peligro amenazó la unidad del

cristianismo. La herejía arriana había llegado a tan enconada
disputa con la posición ortodoxa, que ni siquiera la pudo re-
solver la intervención directa del emperador romano
Constantino el Grande, por lo que solo se vio como solución
la convocatoria de un concilio ecuménico, que patrocinado por
el Estado romano reunió a 318 obispos en la ciudad turca de
Nicea en el año 325.

Constantino dirigió una misiva a los dirigentes cristianos
que no pudieron asistir al concilio, donde de manera precisa
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Los primeros cristianos utilizaban

el calendario judío para averiguar

la Pascua cristiana
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planteó la que ha sido llamada la segunda controversia
pascual. En la carta expuso cómo algunas Iglesias continua-
ban guiándose por el calendario judío para obtener informa-
ción sobre qué día debían de celebrar la Pascua cristiana, lo
que consideraba inaceptable. Finalizaba su carta transmitien-
do el «común parecer de todos a celebrar la santísima festivi-
dad de la Pascua en un único y mismo día».

En los documentos que se han conservado de aquel primer
concilio ecuménico no aparece resolución alguna sobre las
reglas para la determinación del día de Pascua. Todo indica
que los participantes en el concilio implícitamente reafirma-
ron la validez del cómputo que ya utilizaba Alejandría, ciu-
dad donde se encontraban los más hábiles computistas del
mundo cristiano. En el texto griego de los documentos apro-
bados en Nicea se encuentra una carta dirigida a la Iglesia de
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En el concilio de Nicea del año

325 se decidió que todas las Igle-

sias usaran los mismos criterios

para averiguar la Pascua

DIONISIO EL EXIGUO. Este mon-
je escita del siglo VI fue quien
adaptó las técnicas compu-
tistas desarrolladas en Alejan-
dría al calendario juliano usa-
do en el Occidente. También es
recordado por haber introduci-
do la actual era cristiana. Defi-
nida de tal forma que Jesucris-
to fue concebido y nació en el
que denominamos año 1 antes
de Cristo.
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Alejandría donde leemos: «También le enviamos las buenas
noticias de la solución concerniente a la santa Pascua, en res-
puesta a sus oraciones, esta cuestión también ha sido resuel-
ta», afirmando posteriormente que se había llegado al acuer-
do de celebrar la Pascua todas las Iglesias el mismo día, se-
gún las reglas que seguían en Alejandría y en la mayor parte
de la cristiandad.

La regla que el concilio de Nicea acordó extender a todo el
orbe cristiano, fijaba la Pascua cristiana en el domingo poste-
rior a la primera Luna llena de la primavera, según las reglas
precisas que examinamos a continuación.

�Los criterios pascuales
El problema con el que se enfrentaban los computistas cris-

tianos  del siglo III era encontrar la fecha del calendario juliano
en que cae la primera Luna llena de la primavera. Conocido
este dato es fácil determinar el domingo posterior en el que
había de celebrarse la Pascua cristiana. Para resolver este pro-
blema era necesario elaborar un calendario lunisolar, que exi-
gía establecer los siguientes cuatro criterios:
1.- ¿Cómo se debe determinar el «primer mes», es decir el mes
de la primavera? Los cristianos aceptaron el equinoccio de
primavera como ayuda para esa definición, con lo que se le
dio al calendario cristiano un contenido astronómico del que
carecía el judío.
2.- ¿En qué fecha del calendario juliano se fija el equinoccio de
primavera? Este día es variable de un año a otro e incluso a lo
largo del tiempo su ubicación en el calendario juliano va va-
riando. La decisión fue tomar siempre el día 21 de marzo como
el del comienzo de la primavera.
3.- ¿Sobre qué días del mes lunar se puede celebrar la Pascua?
Esta celebración debe caer en el domingo posterior a la prime-
ra Luna llena de primavera, que tiene la edad de XIV días. Por
tanto no puede celebrarse todos los años en el mismo día del
mes lunar, por lo que es necesario establecer los límites luna-
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res de la Pascua cristiana. Se acordó que el domingo de la Pas-
cua cristiana la edad de la Luna debería de estar entre el  XV y
el XXI días, ambos valores inclusive.
4.- ¿Sobre qué fechas del calendario juliano cae la Pascua? Para
responder a esta pregunta es necesario traducir las fechas lu-
nares al calendario juliano. Hay que seguir para ello la siguiente
secuencia: primero, fijar un ciclo lunisolar y segundo, deter-
minar las fechas julianas de las Lunas nuevas o llenas de este
ciclo.

Los anteriores criterios pueden ser reunidos para estable-
cer la regla nicena: La Pascua es el domingo siguiente al
XIV día de la Luna que coincide con el día 21 de mar-
zo o es inmediatamente posterior a esa fecha.

En resumen, la dificultad del calendario lunisolar cristiano
reside en que debe conjugar tres periodos de tiempo no rela-
cionados entre sí: el año, al que se ajusta el calendario juliano;
la lunación, que siguen los meses lunares; y la semana, por-
que sólo en domingo se puede celebrar la Pascua.

El cómputo (o técnicas para determinar el domingo de Pas-
cua) que había nacido en Alejandría fue imponiéndose poco a
poco en Occidente. En este proceso hay que destacar a
Dionisio el Exiguo quien en el año 525 adaptó la regla nicena
al calendario juliano y no al calendario alejandrino como se
hacía en Oriente.

Una importante contribución al cómputo es la obra del be-
nedictino inglés Beda el Venerable, quien en el 725 compu-
so De Temporum Ratione, que estaba llamada a ser la obra de
referencia para todos los trabajos computistas posteriores. Fue
escrita con una finalidad académica y con el propósito de acla-
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La Pascua se celebra el domingo

siguiente al XIV día de la Luna

que coincide con el 21 de marzo o

es inmediatamente posterior
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rar la confusión existente en Inglaterra e Irlanda sobre la cele-
bración pascual.

La obra de Beda fue ampliamente usada durante la Edad
Media, especialmente su terminología, que aunque no la des-
cubrió el sabio benedictino, sí logró uniformarla.

El definitivo desarrollo llegó a principios del siglo XIII con
Alexandre de Villadieu, que hizo comenzar el año en ene-
ro y no en septiembre como Dionisio y sus continuadores. La
obra de Villadieu representó el fin y el apogeo del cómputo
medieval al llevarlo a su mayor desarrollo.

Durante la Edad Media el cómputo no sólo se convirtió en
parte del curriculum de los estudios de los novicios en los
monasterios, sino en elemento indispensable en la enseñanza
cristiana. Pero aún llegó a más, los textos de cómputo fueron
verdaderos manuales astronómicos, donde se podía aprender
el escaso conocimiento que de esa ciencia se tenía en la Euro-

pa medieval�
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En la Edad Media se llamó cómpu-

to a las técnicas para determinar

el día del domingo de Pascua



El calendario lunisolar juliano

E
l problema que tuvieron que resolver los primeros
computistas cristianos fue hallar un ciclo lunisolar, es de-

cir, un número de años en los que encajar lo más ajustado po-
sible un número entero de lunaciones. Averiguadas las fechas
de las Lunas nuevas de este ciclo por medio de la observa-
ción, las mismas Lunas se repetirán en los ciclos sucesivos.
Entonces sólo se necesita saber el número de orden del año en
el ciclo y de inmediato se conocerán los días en que vendrán
en ese año las Lunas nuevas.

Sabiendo el día de la Luna nueva por inspección del calen-
dario lunisolar, se determina el día juliano en que cae el XIV
día de la Luna, o sea la Luna llena. Si esta Luna coincide con el
día 21 de marzo o es inmediatamente posterior, se trata de la
Luna pascual, aquella en la que está llamado celebrar la Pas-
cua, que debe ser el domingo posterior al XIV día de la Luna.

EJEMPLO. Según el calendario que más adelante expondremos
(tabla 2) las primeras Lunas nuevas del año 1400 fueron: 30 de
enero, 28 de febrero, 30 de marzo y 28 de abril. Sus días XIV
correspondieron a las Luna llenas: 12 de febrero, 13 de marzo,
12 de abril y 11 de mayo. Por tanto la Luna pascual es la que es
llena  el 12 de abril, por ser inmediatamente posterior al 21 de
marzo. La Pascua fue el domingo siguiente.

Los días de las Lunas nuevas derivados del cómputo ecle-
siástico no coinciden normalmente con las Lunas nuevas
astronómicas. Las Lunas que aparecen en los calendarios
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lunisolares cristianos no son más que Lunas medias, que pue-
den diferir, incluso algunos días, de las Lunas astronómicas,
pero que en promedio representan el ciclo lunar.

Los ciclos lunisolares usados por la Iglesia cristiana no son
más que teorías astronómicas aproximadas que persiguen acer-
carse lo más posible a las fases lunares. Este era el único cami-
no que se tenía en la Edad Media, en que no se disponía de los
conocimientos actuales, que nos permiten determinar el pre-
ciso momento en que se producen las fases lunares.

Vamos a exponer en este capítulo el calendario lunisolar
cristiano que estuvo vigente desde el siglo IV hasta la reforma
gregoriana a final del siglo XVI, al que le daremos el nombre
de calendario lunisolar juliano, porque se adapta al calen-
dario juliano y no al gregoriano.

Este calendario lunisolar juliano sigue vigente, por ser el
oficial en la Iglesia ortodoxa, que se negó reiteradamente a
aceptar el calendario surgido de la reforma gregoriana. Tanto
las Iglesias protestantes como la anglicana se regulan por el
mismo calendario que la Iglesia católica y que estudiaremos
en el capítulo 8.

� Ciclos lunisolares
La teoría de los calendarios lunisolares y sus correspon-

dientes ciclos fue desarrollada en la antigua Grecia. No pare-
ce que fueran usados con propósitos calendaristas, sino más
bien como teorías astronómicas. De entre estos ciclos de ori-

gen griego destaca el de Metón, que fue aprovechado por los
computistas cristianos.

El ciclo de Metón está formado por 19 años donde caben
235 lunaciones. Veámoslo. Un año juliano tiene una duración
de 365 días y un cuarto, es decir 365,25. Una lunación tiene la
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duración promedio de 29 días, 12 horas y 44 minutos, o sea,
29,53058781 días, por tanto

19 x 365,25 = 6.939,75 días
235 x 29,5305878 = 6.939,69 días

es decir, sólo una pequeña diferencia de 1 hora y 29 minutos
cada 19 años. O dicho de otra forma, deben de pasar 307 años
para que se acumule un día de error, lo que viene a significar
que durante ese periodo se puede usar con confianza un ca-
lendario lunisolar basado en el ciclo de Metón. Por su buen
ajuste a la astronomía, la Iglesia cristiana adoptó este ciclo para
su calendario lunisolar y tras la reforma gregoriana siguió sien-
do la base del actual calendario eclesiástico.

�El número de oro
Se llama número de oro al número de orden de un año en

el ciclo de 19 años o ciclo de Metón. Por tanto, cada año tiene
un número que va del 1 al 19; pasado el año el número de oro
aumenta en una unidad. Después del número de oro 19 se
vuelve al 1 con lo que empieza un nuevo ciclo.

Los computistas alejandrinos eligieron arbitrariamente como
inicio del ciclo lunisolar de 19 años, el coincidente con el pri-
mer año de la era de Diocleciano, o sea el año 285, al que se le
dio el número de oro 1.

Para averiguar el número de oro de un año cualquiera se
puede usar la tabla 1, o bien aplicar la siguiente regla: divida
el año entre 19, tome el resto y añádale 1, el resultado
es el número de oro. Veámoslo con un ejemplo. Hallemos
el número de oro del año 2016. Primero se divide el año entre
19 dando de resto 2, al que se le añade una unidad, con lo que
resulta que el número de oro del año 2016 es 3.
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TABLA 1.- NÚMERO DE ORO. Es el número de orden en el ciclo de 19 años, que
se obtiene con la tabla de la izquierda. Las primeras seis columnas de la
izquierda de la tabla corresponden a las decenas de los años y las columnas
superiores de la izquierda de la tabla son las centenas, en el centro se encuen-
tran los números de oro que van del 1 al 19. Como ejemplo averigüemos el
número de oro del año 2016. Buscamos en las columnas superiores la cente-
na de ese año: 2000, que se encuentra en la segunda columna superior. En las
columnas de la izquierda buscamos las decenas: 16, que se encuentra en la
primera columna. Ahora unimos fila y columna y hallamos que el número de
oro es 3.

� Características del ciclo de Metón
Para simplificar los cálculos los computistas no cuentan el

día bisiesto. En un año bisiesto se repite el día 24 de febrero,
según costumbre heredada de la antigua Roma. Por lo tanto,
de ahora en adelante consideraremos que el año siempre tie-
ne 365 días.

Sabemos que en un calendario lunisolar hay años normales
de 12 meses y años abundantes de 13 meses. Pues bien, si en
el ciclo de Metón hay 235 meses, esto significa que hay 12 años
normales de 12 meses y 7 abundantes o de 13 meses. Por tanto
el ciclo contiene 7 meses embolísmicos, que son los meses ex-
tras que tienen los 7 años abundantes.

Los meses lunares solo pueden tener duraciones de 29 y 30
días. Todos los meses embolísmicos deben tener 30 días.

Como la duración promedio de una lunación astronómica
tiene aproximadamente 29 días y medio, se adopta la regla de
que los meses lunares del calendario tengan alternativamente
29 y 30 días. Algo que no ocurre con las Lunas astronómicas o
reales, donde es posible que existan hasta 4 lunaciones conse-
cutivas de 30 días y hasta 3 seguidas de 29 días.

En el calendario lunisolar cada uno de los 19 años del ciclo
debe tener 6 meses de 29 días y otros 6 de 30 días, a los que
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hay que añadir los 7 meses embolísmicos de 30 días cada uno.
Si hacemos la cuenta tendremos 6.936 días en el ciclo. Recor-
dando que nos desentendemos de los días bisiestos, el ciclo
de Metón tiene 19 x 365 = 6.935 días. Como verá hay 1 día de
diferencia entre ambas cuentas. Para resolver este problema
se hace lo siguiente: a uno de los meses lunares normales de
30 días se le quita uno de sus días, para que así todos los me-
ses embolísmicos tengan los 30 días requeridos. A esta opera-
ción le dieron en la Edad Media el nombre de salto lunar. En
el ciclo de Metón sólo es necesario hacer un único salto lunar.

Resumiendo, el ciclo de Metón usado para preparar el ca-
lendario lunisolar eclesiástico tiene:

19 años solares de 365 días (los bisiestos no cuentan)
235 meses lunares
6.935 días (no contamos los bisiestos)
115 meses normales de 29 días
113 meses normales de 30 días
7 meses embolísmicos de 30 días
1 salto lunar.

Ya nos encontramos en condiciones de preparar el calenda-
rio lunisolar juliano, sólo tenemos que saber en qué fecha del
calendario solar juliano se produce la primera Luna nueva en
el primer año del ciclo de Metón, a partir de aquí vamos re-
partiendo lo más regularmente posible los meses de 29 y 30
días.
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TABLA 2.-  CALENDARIO LUNISOLAR JULIANO. A la derecha se representa el
calendario lunisolar eclesiástico que sirvió para averiguar la fecha de la Pas-
cua hasta el año 1582 en que se produjo la reforma gregoriana del calendario.
Los números de la tabla son las fechas del calendario juliano en que aconte-
cen las Lunas nuevas eclesiásticas, que no suelen coincidir con las Lunas
nuevas astronómicas. Los meses lunares sólo pueden durar 29 ó 30 días. Si la
fecha de la tabla está en negritas corresponde a un mes de 30 días, en caso
contrario es de 29 días. Los meses lunares pertenecen al mes civil en que
terminan. Por ejemplo, la Luna que es nueva el 23 de enero concluye el 20 de
febrero, por lo tanto esa lunación o mes lunar pertenece a febrero. Algunos
años tienen 13 meses, son los años abundantes. El mes extra de estos años o
mes embolísmico, tiene siempre 30 días.
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23 marzo
12 marzo
31 marzo
20 marzo
9 marzo

28 marzo
17 marzo

5 abril
25 marzo
14 marzo

2 abril
22 marzo
11 marzo
30 marzo
19 marzo
8 marzo

27 marzo
16 marzo

4 abril

1
2
3
4
5
6
7
8
9
l0
11
12
13
14
15
16
17
18
19

Nº oro Luna nueva
pascual

TABLA 4.- LUNAS NUEVAS Y
LLENAS PASCUALES. La Luna
pascual es aquella durante la
cual hay que celebrar la fiesta
de la Pascua. La Luna pascual
cumple la condición de que es
llena (o sea tiene una edad de
XIV días) el 21 de marzo o in-
mediatamente posterior. Es
decir, la fecha más temprana
en que puede venir la Luna
nueva pascual es el 8 de mar-
zo. Conocido el número de oro
que caracteriza al año, pode-
mos mediante la tabla de la iz-
quierda averiguar las fechas
de la Luna nueva y llena
pascual de ese año.

Luna llena
pascual

� El calendario lunisolar juliano
El calendario que damos en la tabla 2 fue el usado por la

Iglesia antes de la reforma gregoriana y sigue en uso en la
Iglesia ortodoxa. Lo presentamos dando las fechas de las Lu-
nas nuevas en el calendario juliano. La entrada a la tabla es
mediante el número de oro.

5 abril
25 marzo
13 abril
2 abril

22 marzo
10 abril

30 marzo
18 abril
7 abril

27 marzo
15 abril
4 abril

24 marzo
12 abril
1 abril

21 marzo
9 abril

29 marzo
17 abril
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TABLA 3.- CALENDARIO LUNISOLAR JULIANO. En la tabla de la izquierda apare-
ce otra forma de presentar el calendario lunisolar eclesiástico. Conocido el
número de oro del año, la tabla nos da las fechas de las Lunas nuevas. Por
ejemplo, si el año tiene de número de oro 8, buscamos en la tabla las fechas
asociadas a ese número de oro, que corresponden a las Lunas nuevas de ese
año: 6 de enero, 4 de febrero, 6 de marzo, 5 de abril, 4 de mayo, etc.
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Los meses lunares de 29 días aparecen en la tabla 2 en letra
normal, los meses de 30 días están en negritas y cursivas. Los
meses embolísmicos se distinguen con un asterisco, mientras
que la Luna en que se hace el salto lunar está subrayada (es la
que comienza el 27 de octubre del año de número de oro 19).

Las Lunas nuevas pascuales son aquellas que vienen el 8
de marzo o inmediatamente posterior. En la tabla 4 hemos co-
locado las fechas del calendario juliano de las Lunas nuevas y
llenas pascuales, o términos pascuales, ordenadas según el
número de oro.

EJEMPLO. Si queremos averiguar las Lunas llenas del año 1450
lo primero que hacemos es hallar su número de oro mediante la
tabla 1, que resulta ser 7. Con este dato acudimos a la tabla 2 y
obtenemos que las fechas de las Lunas nuevas de ese año fueron:
17 de enero, 15 de febrero, 17 de marzo, 15 de abril, 15 de mayo,
etc. Si ahora queremos conocer los días de las Lunas llenas, le
sumamos 13 unidades a las fechas anteriores y obtenemos: 30 de
enero, 28 de febrero, 30 de marzo, 28 de abril 28 de mayo, etc.

� Normas computistas (*)
Para una mejor comprensión del calendario lunisolar

juliano de la tabla 2 es necesario tener en cuenta las si-
guientes normas establecidas por los computistas me-
dievales:
- Los meses lunares pertenecen al mes civil en el que ter-
minan. Por ejemplo, el mes lunar del año de número de
oro 12 que tiene la Luna nueva el 22 de marzo (ver tabla
2), concluye el día 19 de abril, por tanto este mes lunar
pertenece al mes de abril en que termina.
- Todos los meses embolísmicos, o sea los meses extras
de los años de 13 meses, tienen 30 días.
- Siempre que sea posible se van intercalando los meses
lunares de 29 y 30 días.
- En los años bisiestos no existe el día 29 de febrero, sino
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que tal como hemos dicho, se duplica el día 24 de febre-
ro, por lo tanto el día bisiesto no cuenta. Lo mismo ocu-
rre con el mes lunar que contiene el día bisiesto, que al
repetirse ese día no hace aumentar la edad de la Luna.
- Todos los años comienzan con una lunación de 30 días.
O sea, el mes lunar que tiene su terminación en el mes
de enero debe tener 30 días.
- Los meses lunares pascuales, o meses en que cae la
Pascua, son aquellos que su XIV día coincide con el 21
de marzo o es inmediatamente posterior a esa fecha. Por
tanto la fecha más temprana en que puede venir la Luna
nueva pascual es el 8 de marzo. En efecto, partiendo que
el día de la Luna nueva es el día I, el día XIV de esta
lunación extrema coincidirá con el 21 de marzo.
- Todas las Lunas pascuales tiene 29 días.
- A los meses civiles pares (febrero, abril, junio,...) le co-
rresponden lunaciones impares o de 29 días. Mientras
que a los meses civiles impares (enero, marzo, mayo,...)
le corresponden lunaciones pares o de 30 días.
- El salto lunar se coloca en el penúltimo mes lunar del
último año del ciclo de 19 años.

� Explicación del calendario lunisolar juliano (*)
Fijándonos en el calendario de la tabla 2, vamos a in-

terpretarlo a la luz de las normas expuestas.
-Año de número de oro 1. Este año comienza con la Luna
que es nueva el día 24 de diciembre del año anterior (año
19 del anterior ciclo) y que tiene una duración de 30 días,
por ser la primera del año. Esta lunación concluye el día
22 de enero.

La siguiente lunación tiene su inicio el día 23 de ene-
ro. Este primer año de número de oro 1 es un año normal
de 12 meses. No encontramos nada excepcional. Los me-
ses lunares van intercalando las duraciones de 29 y 30
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días. Como es requerido, los meses civiles pares tienen
asociados meses lunares de 29 días y los meses civiles
impares tienen lunaciones de 30 días. Recordemos una
vez más, que las lunaciones pertenecen al mes civil en la
que concluyen.

-Año de número de oro 2. Este es un año abundante, por-
que tiene 13 meses. Dése cuenta que el mes que comien-
za el día 2 de diciembre concluye en ese mismo mes, por
tanto pertenece al mismo año que los restantes meses. Si
usted hace la cuenta comprobará que hay 13 meses. El
mes extra o embolísmico es el último de ese año, ya que
no pertenece a ningún mes civil, puesto que el mes lunar
asociado con diciembre de ese año es el que comienza el
3 de noviembre y termina el 1 de diciembre. También en
este año se cumple escrupulosamente la sucesión de
meses de 29 y 30 días, así como la duración de 30 días
del mes embolísmico.
-Año de número de oro 3. Este año comienza con la Luna
que es nueva el 1 de enero de ese mismo año y que como
primera lunación del año tiene 30 días. Y aunque no lo
parezca a primera vista, es un año normal de 12 meses,
alternando como está mandado los meses lunares de 30
con los de 29 días.
-Año de número de oro 4. Su primera lunación es la que
comienza el 21 de diciembre del año anterior, con la du-
ración habitual de 30 días. Es un año normal que cumple
las normas computistas.
-Año de número de oro 5. Es un año abundante de 13 me-
ses. El mes embolísmico es el que corresponde a la Luna
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nueva del día 2 de septiembre y que termina el día 1 de
octubre, este mes tiene su lunación, que es la que comen-
zando el día 2 de octubre finaliza el 30 del mismo mes y
que tiene una duración de 29 días como corresponde a
un mes civil par como es octubre.
-Años de número de oro 6 y 7. Son años normales de 12
meses, que cumplen con los requisitos computistas.
-Año de número de oro 8. Corresponde a un año abundante
y es un tanto especial. Nótese que la lunación que co-
mienza en marzo (en el día 6, es decir antes de la fecha
límite del día 8 de marzo), no es el mes pascual, sino que
lo es el siguiente mes. Si se siguiera el orden natural de
alternar los meses de 29 con los de 30 días, encontraría-
mos que este mes pascual tendría 30 días, lo que no pue-
de ser. Entonces lo que se hace es tomar como mes
embolísmico el que corresponde al mes de abril, es decir
el que tiene su Luna nueva el 6 de marzo y así el mes
pascual (que tiene su inicio el 5 de abril) toma una dura-
ción de 29 días. Al hacer esta elección se rompe la regla
que exige asociar a los meses civiles pares (impares) du-
raciones de 29 (30) días. No obstante, esta regla se vuel-
ve a recuperar con la lunación de julio.
-Años de número de oro 9 y 10. Son años normales donde
no hay que señalar nada especial.
-Año de número de oro 11. En este año se coloca un nuevo
embolismo. Se toma el mes extra como aquel que tiene
su comienzo el día 4 de diciembre del año 10; pero esto
origina el problema de que el mes de enero del año 11 se
queda sin lunación, además la lunación de febrero de
ese año tendría 30 días y no los 29 exigidos, lo mismo
ocurriría con la lunación asociada el mes de abril que se
quedaría con 30 días en vez de 29 como debería ser por
un mes par.
-Año de número de oro 12. Es un año normal de 12 meses,
donde se alternan los meses de duraciones de 29 y 30
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días.
-Año de número de oro 13. Nos encontramos con un año
abundante. El mes embolísmico es el que tiene la Luna
nueva el día 3 de octubre, así todos los meses tienen su
lunaciones, aunque es necesario alterar las lunaciones de
los meses de noviembre y diciembre.
-Años de número de oro 14 y 15. Son años normales de 12
meses.
-Año de número de oro 16. Es un año abundante. El
embolismo es el mes que empieza el día 2 de agosto.
Con esta elección los restantes meses civiles siguen te-
niendo su lunación.
-Años de número de oro 17 y 18. Son años normales de 12
meses que cumplen las normas computistas.
-Año de número de oro 19. Este es un año especial. Tanto
porque es un año abundante como por situarse en él el
salto lunar. Ocurre que en este año el mes pascual no es
el que empieza en marzo, sino el que tiene su inicio en
abril, pero debiendo tener el mes pascual 29 días es ne-
cesario alterar la secuencia de meses de 29 y 30 días, una
situación similar a la que se da en los años de número de
oro 8 y 11. El orden de la alternancia de los meses de 29 y
30 días se recupera con la lunación del mes de julio. La
otra circunstancia de este año es que en él se coloca el
salto lunar, es decir la disminución en un día de una
lunación de 30 días. El salto lunar se efectúa en el mes
lunar que comienza el día 27 de octubre, que debiendo
tener 30 días, pasa a tener 29.

� Errores del calendario (*)
Como hemos dicho el calendario debe ajustarse a unas

determinadas normas computistas, que sólo persiguen
crear una armonía en su composición. Si en vez de estas
normas hubiésemos aplicado otras, habríamos obtenido
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otro calendario ligeramente distinto, pero que en pro-
medio se hubiera igualmente acercado a la realidad
astronómica.

Al exponer el calendario lunisolar juliano hemos visto
que a veces es inevitable saltarse las normas estableci-
das, es decir se cometen ciertos errores.

Las computistas medievales clasificaron los distintos
errores que aparecen en el calendario. Llamaron error
terminationis cuando las lunaciones no terminan en sus
correspondientes meses civiles. Esta situación se da, por
ejemplo, en los meses de abril, mayo y junio del año de
número de oro 8 debido al desplazamiento del mes
pascual, que en vez de empezar en marzo como es habi-
tual, lo hace en abril.

Se llama error variationis cuando ocurre que un mes
que debería de tener lunación par la tiene impar o vice-
versa. Este error se da, por ejemplo, con la lunación de
febrero del año 11, que tiene 30 días, en vez de los 29 que
le correspondería por ser un mes par.

El error vicissitudinis es la sucesión de varias
lunaciones de un mismo número de días, situación que
se da en los meses de octubre, noviembre y diciembre
del año de número de oro 19, que tienen una duración
de 29 días, situación obligada por la colocación del salto
lunar.

�  La letra dominical
Con el calendario lunisolar (tabla 2) podemos saber las fe-

chas de las Lunas nuevas de un año, para lo que es necesario
conocer el número de oro (tabla 1). Si a partir de esas fechas
contamos 13 averiguamos las fechas de las Lunas llenas, que
corresponden al XIV día de la Luna. También hemos aprendi-
do a saber cuál es la Luna pascual o lunación en la que se
celebra la Pascua, que es aquella Luna que es nueva el día 8
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de marzo o inmediatamente posterior, o bien la que es llena el
día 21 de marzo o posterior. La fiesta de la Pascua, como bien
sabemos, será el domingo posterior a la Luna llena pascual.

El problema con el que nos enfrentamos ahora es el de ave-
riguar cuál es la fecha de ese domingo posterior a la Luna lle-
na en que está mandado celebrar la Pascua. Para abordar este
problema los computistas idearon la letra dominical. Debe-
mos de distinguir la letra dominical de día y la letra do-
minical del año.

La letra dominical del día es una letra asociada a cada día
del año, una asignación que es siempre la misma de año en
año. El día 1 de enero tiene la letra A, el día 2 de enero la B, y
así sucesivamente hasta llegar a la letra G, a partir de aquí se
vuelve a comenzar con la letra A un nuevo ciclo de siete días.

La letra dominical del año es la letra que tiene el primer
domingo del año, por tanto es una letra que varía de año en
año. Si, por ejemplo, el primer domingo del año es el día 3 de
enero, la letra dominical de ese año es la de ese día, es decir la
letra C. Entonces todos los días de ese año que tengan la letra
C serán domingos.

Como en un año de 365 días de duración no hay un número
entero de semanas, no todos los años tienen la misma letra
dominical. En 365 días hay 52 semanas enteras y un día. Esto

TABLA 5.- LETRAS DOMINICALES DE LOS DÍAS. A cada día del año se le asocia
una letra, que va de la A a la G, comenzando con la letra A que tiene el día 1 de
enero. La tabla de la izquierda nos permite determinar la letra dominical de una
fecha cualquiera. Estas letras son válidas tanto para el calendario juliano como
para el gregoriano. La letra dominical asociada a un día es siempre la misma
de año en año. No hay que confundir la letra dominical del día con la letra
dominical del año, que varía cada año.

La letra dominical del año va de

la A a la G. Los días que tienen

esa misma letra son domingos
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nos viene a decir que cada año la letra dominical retrocede
una posición, es decir, que si un año tiene la letra B, el año
siguiente tendrá la A y el que sigue la G.

Si bien hemos dicho que la intercalación del día bisiesto no
altera la cuenta de los días del año, ni el de la lunación, sí
produce el cambio en el día semanal. Esto nos obliga a utili-
zar dos letras dominicales los años bisiestos. La primera de
ellas es válida hasta el 24 de febrero y la segunda para los
restantes días del año. Esta segunda letra dominical de los años
bisiestos es la que tenemos que considerar para determinar el
día de Pascua.

La tabla 6 nos da las letras dominicales del calendario civil
juliano. Las entradas a la tabla son las centenas y las decenas
del año. Téngase en cuenta que esa tabla sólo es válida hasta
el año 1582 en que tuvo lugar la reforma del calendario, a par-
tir de esta fecha hay que utilizar otra tabla de letras dominica-
les (tabla 23).

�Determinación de la Pascua
Ya tenemos todo lo necesario para hallar el domingo de

Pascua de un año anterior a la reforma gregoriana, que recor-
damos es el mismo el método usado actualmente por la Igle-
sia ortodoxa para hallar la festividad pascual. Los pasos a se-
guir son:
- Se determina por la tabla 1 el número de oro de ese año.
- Con el número de oro y el auxilio de la tabla 2 (o bien de las

TABLA 6.- LETRAS DOMINICALES DEL AÑO. A cada año le corresponde una
letra que va de la A a la G. La letra dominical de un año es la letra del día en que
se encuentra el primer domingo del año, entonces todos los días del año que
tengan como letra dominical la del año serán domingos. Los años bisiestos
tienen dos letras dominicales, la primera es válida hasta el 24 de febrero y la
segunda letra es válida para el resto de los días. Con la tabla de la izquierda se
puede determinar la letra dominical asociada a un año del calendario juliano.
Para hallar la letra dominical se une la centena del año (columnas superiores)
con las decenas (columnas de la izquierda), el número que se obtiene es la
letra dominical del año. Esta tabla no se aplica al calendario gregoriano.
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tablas 3 ó 4), se averigua la fecha de la Luna nueva pascual,
que es la que viene el 8 de marzo o posterior.
- Determinamos la fecha de la Luna llena pascual sumándole
13  al día de la Luna nueva pascual, es decir obtenemos el día
XIV de la Luna pascual.
- Con la ayuda de la tabla 6 se determina la letra dominical del
año. Si el año es bisiesto tenemos en cuenta la segunda de las
letras dominicales.
- Finalmente con la tabla 5 localizamos el día de Pascua, que
es aquel que tiene la letra dominical del año y que viene des-
pués de la Luna llena pascual.

EJEMPLO. Tratamos de averiguar cuándo fue la Pascua del

9 A
26 M
16 A
9 A

26 M
16 A
2 A

23 A
9 A
2 A

16 A
9 A

26 M
16 A
2 A

26 M
16 A
2 A

23 A

10 A
27 M
17 A
3 A

27 M
17 A
3 A

24 A
10 A
3 A

17 A
10 A
27 M
17 A
3 A

27 M
10 A
3 A

24 A

11 A
28 M
18 A
4 A

28 M
11 A
 4 A
25 A
11 A
28 M
18 A
11 A
28 M
18 A
4 A

28 M
11 A
4 A

18 A

12 A
29 M
19 A
5 A

29 M
12 A
5 A

19 A
12 A
29 M
19 A
5 A

29 M
19 A
5 A

22 M
12 A
5 A

19 A

6 A
30 M
20 A
6 A

23 M
13 A
6 A

20 A
13 A
30 M
20 A
6 A

30 M
13 A
6 A

23 M
13 A
30 M
20 A

7 A
31 M
14 A
7 A

24 M
14 A
31 M
21 A
14 A
31 M
21 A
 7 A
31 M
14 A
7 A

24 M
14 A
31 M
21 A

8 A
1 A

15 A
8 A

25 M
15 A
1 A

22 A
8 A
1 A

22 A
8 A

25 M
15 A
8 A

25 M
15 A
1 A

22 A

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19

A B C D E F G

Letras dominicales del añoNº
oro

TABLA 7.- FECHAS DE LA PASCUA. Si se conoce el número de oro del año y su
letra dominical, se determina por esta tabla la fecha del domingo de Pascua.
Con M representamos marzo y con A abril.

50



año 1352. De la tabla 1 obtenemos que ese año tuvo de
número de oro 4. Recurrimos a la tabla 4 y vemos que la
Luna nueva pascual de un año de número de oro 4 es el
20 de marzo, Luna que es llena el 2 de abril. Ahora hay
que determinar la letra dominical del año, para lo que
vamos a la tabla 6. Al ser un año bisiesto tiene dos letras
dominicales: AG, siendo la segunda letra la válida a par-
tir del 24 de febrero, por tanto es la que tenemos que
usar. En este año todos los días posteriores al 24 de fe-
brero que tienen la letra G son domingos. Es necesario
buscar el domingo, o sea un día con letra dominical G,
posterior al día de la Luna llena (2 de abril). Ese es el día

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14

GF
E
D
C

BA
G
F
E

DC
B
A
G
FE
D

C
B

AG
F
E
D

CB
A
G
F

ED
C
B
A

15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28

Ciclo
solar

Letra
dominical

Ciclo
solar

Letra
dominical

TABLA 8.- RELACIÓN ENTRE EL CICLO SOLAR Y LA LETRA DOMINICAL.
Transcuridos 28 años se vuelven a repetir en el mismo orden las letras
domnicales: es el ciclo solar. A cada año se le asocia un número del 1 al 28
según su posición en este ciclo. Este número está relacionado con la letra
dominical del año tal como se muestra en esta tabla.
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8 de abril, que fue el domingo de Pascua del año 1352.
EJEMPLO. Determinemos la Pascua ortodoxa del año 2015:

-Número de oro (tabla 1): 2.
-Luna nueva pascual (tabla 4): 12 de marzo.
-Luna llena pascual (tabla 4): 25 de marzo.
-Letra dominical del año (tabla 6): E.
-Domingo de Pascua (tabla 5): 30 de marzo.

La letra dominical y el número de oro son los dos parámetros
que determinan la fecha de la Pascua, por tanto es posible cons-
truir la tabla 7, donde las entradas son la letra dominical del
año y el número de oro y que nos da directamente la fecha del
domingo de Pascua del calendario juliano.

�El ciclo solar
Como se puede ver en la tabla 6, al cabo de 28 años vuelven

a repetirse las letras dominicales del año en el mismo orden.
Se trata del ciclo solar. Este periodo hace corresponder un
número del 1 al 28 a cada año. Comienza arbitrariamente la
numeración con el año que tiene de letras dominicales GF, es
decir, un año bisiesto (por tener dos letras) cuyo primer do-
mingo es el día 7 de enero, o dicho de otra forma, un año cuyo
primer día es lunes. Por la tabla 8 se puede establecer la rela-
ción entre el año del ciclo solar y la letra dominical del año.

�Periodo pascual
La fecha de la Pascua depende, como hemos dicho, de la

letra dominical y del número de oro. Ambos parámetros son
periódicos, el primero se repite cada 28 años y el segundo cada

19 años. Esto viene a significar que las fechas de los domingos
de Pascua se repiten al cabo de un cierto número de años, in-
tervalo de tiempo que recibe el nombre de periodo pascual.
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El número de años que componen el periodo pascual del
calendario lunisolar juliano es el mínimo común múltiplo de
19 y 28, es decir 532 años. Esto nos viene a decir que cada 532
años se vuelven a repetir las fechas de la Pascua en el mismo
orden. Debemos de observar que este ciclo es exclusivo del
calendario lunisolar juliano y no se cumple para el gregoriano
que tiene otro ciclo de repetición como más adelante veremos.
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TABLA 9.- FRECUENCIA DE LAS FECHAS DE LA PASCUA. La festividad de la
Pascua puede ocurrir en 35 días diferentes, desde el 22 de marzo al 25 de
abril, ambos inclusive. Pero no todas las fechas tienen la misma probabilidad.
En la tabla se recogen las veces en que se produce la Pascua en los días
señalados durante un periodo pascual de 532 años. Con M se representa el
mes de marzo y con la A el mes de abril
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� Fechas extremas de la Pascua (*)
La fecha en que más pronto puede ocurrir la Luna lle-

na pascual es en el mismo día del equinoccio, o sea el 21
de marzo. Como bien sabemos, la Pascua tiene que venir
en el domingo posterior. Por tanto la fecha en que es más
temprano que llegue el domingo de Pascua es el 22 de
marzo. Esta situación sólo se puede dar en los años de
número de oro 16.

La Luna nueva pascual más temprana es la del 8 de
marzo, que da la Luna llena el 21 de marzo, que es la
fecha límite para las Lunas llenas pascuales. La Luna
nueva pascual más tardía debe ser la Luna que se hace
nueva inmediatamente antes del 8 de marzo. Como se
ve en la tabla 2, esta Luna corresponde al año de número
de oro 8 y es la que empieza el día 6 de marzo. La si-
guiente lunación a ésta es la pascual, es decir, la que
empieza el 5 de abril, que es llena el 18 de abril. La Pas-
cua más tardía acontecerá cuando esta Luna llena pascual
coincida en domingo, entonces la Pascua será el domin-
go siguiente, lo que significa que la Pascua más tardía es
el 25 de abril.

Resumiendo, el domingo de Pascua puede venir en
todos los días comprendidos entre el 22 de marzo y el 25
de abril, ambas fechas incluidas. Un total de 35 días. Es-
tos extremos son igualmente válidos para las Pascuas
gregorianas.

�Frecuencia de las Pascuas (*)
Podría pensarse que entre los días comprendidos entre

el 22 de marzo y el 25 de abril existe la misma probabili-
dad de acontecer la Pascua. Pues bien, esto no es así. La
frecuencia en que viene la Pascua no es la misma para
todos los 35 días en que puede caer. Las fechas extremas

Para saber más

Para saber más
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TABLA 10.- CALENDARIO PERPETUO. Las dos tablas anteriores nos permiten
conocer el día semanal de una fecha si conocemos la letra dominical del año,
que se obtiene de la tabla 6. Con este dato se va a la tabla superior y se
encuentra la columna donde está la letra dominical que está alineada con el
mes del año. Posteriormente, en la tabla inferior se determina el día semanal
que es el día donde se cruza la columna que tiene la letra dominical del año  y
la fila del día mensual de la fecha.
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del 22 de marzo y 25 de abril son las menos probables
para el domingo de Pascua, ya que acontecen en el
0,75 % de las ocasiones en cada uno de los dos casos. Los
días en que es más frecuente que venga la Pascua tienen
una probabilidad del 3,75 % de las veces, circunstancia
que ocurre en diez días (28 y 31 de marzo, 3, 5, 6, 8, 11,
14, 16 y 19 de abril). Esta frecuencia de ocurrencia de la
Pascua cambia sensiblemente en el calendario gregoriano.

� Calendario perpetuo
Conocida la letra dominical de un año, podemos determi-

nar el día semanal de cualquier fecha de ese año. Es decir,
podemos preparar una calendario perpetuo o tabla que ten-
ga como entrada la letra dominical del año y que nos permita
saber el día semanal de una fecha. Se han propuesto numero-
sos calendarios perpetuos, el de la tabla 10 es uno de ellos, el
cual es válido no sólo para el calendario juliano, sino también
para el gregoriano.

Atendiendo a la distribución de los días semanales, exis-
ten 14 calendarios diferentes, resultado de multiplicar los 7
posibles calendarios según el día semanal de su primer día y
los 2 tipos de años existentes: normales y bisiestos.

Si consideramos como diferentes los calendarios que tie-
nen fechas de la Pascua distintas, tendremos 70 calendarios
diferentes, resultado de multiplicar las 35 fechas en que cae la
Pascua por los 2 tipos de años existentes.

Las situaciones anteriormente consideradas no cambian
las duraciones de los ciclos solar y pascual. En 28 años se dan
todos los 14 posibles calendarios y en el periodo pascual de
532 ocurren los 70 calendarios diferentes, aunque no todos con
la misma frecuencia�



Términos computistas

L
a conveniencia de que cualquier clérigo en la Edad Media
pudiera determinar por sus propios medios la fecha de la

Pascua, llevó a los computistas a diseñar una serie de térmi-
nos que facilitaran las técnicas expuestas en el capítulo ante-
rior.

Entre estos términos computistas ya hemos visto el prin-
cipal de ellos, como es el número de oro, que nos da el orden
del año en el ciclo de 19 años o de Metón. Otros términos
computistas son la letra dominical del día, letra que va de la A
a la G y que se asocia invariable a cada día del año, empezan-
do por el 1 de enero que tiene la letra A; la letra dominical del
año, que es la letra asociada al primer domingo del año y que
va cambiando de año en año y el número del ciclo solar, nú-
mero que va del 1 al 28 y que nos sitúa el año en el periodo
formado por las letras dominicales.

� La epacta
Se denomina epacta a la edad de la Luna en una determi-

nada fecha. En el cómputo se usan dos tipos de epactas, la que
llamaremos alejandrina y la juliana, diferenciándose una de
la otra en la fecha elegida como referencia (sede epactorum)
para dar la edad de la Luna.

La epacta es un número comprendido entre 1 y 30, pero por
razones que luego veremos, los computistas usaron el asteris-
co * para representar la epacta 30. Nosotros también haremos
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uso del 0 para esa misma epacta.
La epacta alejandrina es la edad de la Luna el día 22 de

marzo, que es la fecha del término pascual o día extremo de
la Pascua. La elección de este día es porque conocida la epac-
ta se puede averiguar fácilmente la fecha de la Luna llena
pascual. En efecto, si por ejemplo, la epacta referida al 22 de
marzo es la 6, significa que del 22 de marzo a la fecha del XIV
día de la Luna faltarían 8 días, que sumados al 22 de marzo,
nos da el 30 de marzo como día de la Luna llena pascual.

La epacta juliana es la edad de la Luna el 1 de enero dis-
minuida en una unidad. Por ejemplo, si decimos que la epac-
ta de un año es 8, significa que la edad de la Luna el día 1 de
enero es IX. Aquí se encuentra la razón de no usar como epac-
ta el número 30, sino el 0, para evitar de esta forma obtener
una imposible edad de la Luna de XXXI días.

Para obtener la epacta de un año se le suma 11 a la epacta
del año anterior. Esta regla se rompe con el año de número de
oro 19, ya que para obtener la epacta del año 1 hay que sumar
12 a la epacta del año 19, debido a situarse en este año el salto
lunar. Nótese que hay siempre una diferencia de 8 entre las
epactas alejandrina y juliana.

El año de número de oro 1 tiene la epacta alejandrina 0, o *
como la denominaban los computistas medievales, quizás esta
singular relación hubiese sido buscada por los computistas
de Alejandría para establecer el año de partida de los núme-
ros de oro.

En el calendario lunisolar juliano existe una corresponden-
cia entre el número de oro y las dos epactas, tal como se apre-
cia en la tabla 11. Esta simple relación es la que nos ha permi-
tido desarrollar el calendario eclesiástico sin recurrir al uso
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Nº
de oro

Epacta
alejandrina

Epacta
juliana

Nº
de oro

Epacta
alejandrina

Epacta
juliana

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10

0
11
22
3
14
25
6
17
28
9

8
19
0

11
22
3

14
25
6

17

11
12
13
14
15
16
17
18
19
-

20
1
12
23
4
15
26
7
18
-

28
9
20
1
12
23
4
15
26
-

TABLA 11.- RELACIÓN ENTRE LA EPACTA Y EL NÚMERO DE ORO. Existe una
correspondencia entre el número de oro y las epactas. Obsérvese que para
obtener la epacta de un año se le suma 11 a la epacta del año anterior y se le
resta  30 tantas veces como se pueda. Esta regla no se aplica al año de núme-
ro de oro 1, a consecuencia de la colocación del salto lunar en el año 19 del
ciclo.

de la epacta. Sin embargo, la situación cambia en el calendario
gregoriano, al no existir una relación directa entre el número
de oro y la epacta, término que se convierte en la base del
calendaro reformado.

�Ciclo lunar
El ciclo lunar es otra forma de numerar la posición del

año en el ciclo de Metón o de 19 años. Por tanto, es un número
que va del 1 al 19, pero que toma como punto de partida para
la cuenta el supuesto año de la creación del mundo.

Existe una diferencia constante de tres años entre el núme-
ro del ciclo lunar y el número áureo, de tal forma que al año
de ciclo lunar 1 le corresponde el número de oro 4. En la tabla
12 se da la relación entre número del ciclo lunar y el número
áureo.

Términos computistas 59



NUESTRO CALENDARIO - Wenceslao Segura

17
18
19
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19

Nº
de oro

Ciclo
lunar

TABLA 12.- RELACIÓN ENTRE EL NÚMERO DE ORO Y EL
CICLO LUNAR. Tanto el número de oro como el ciclo
lunar son números de orden del año en el ciclo de Metón
o de 19 años. La diferenca entre uno y otro es el año
tomado como origen del ciclo. Como se observa en la
tabla el número de oro es tres unidades mayor que el
ciclo lunar.

� El concurrente o epacta solar

Se denomina concurrente o epacta so-
lar al número de días que hay entre el últi-
mo domingo del año  anterior y el 31 de
diciembre de ese mismo año. Puede tomar
por tanto los valores del 0 y al 6. Por ejem-
plo, si tenemos un año de letra dominical
A, el año anterior (ver tabla 6) tuvo B como
letra dominical, entonces por la tabla 5 ave-
riguamos que el último domingo del año
anterior fue el 25 de diciembre. De esta fe-
cha al 31 de diciembre hay 6 días, este nú-
mero es el concurrente de nuestro año.

Existe una relación directa entre el con-
currente y la letra dominical del año, como
lo muestra la tabla 13. Al igual que ocurre
con las letras dominicales, también el con-
currente tiene dos valores para los años bi-

siestos. El primero es válido hasta el 24 de febrero y el segun-
do para lo que resta de año.

En la Edad Media también se hizo uso de un concurren-
te referido al día 24 de marzo, día denominado locus
concurrentium. Este concurrente es la feria o día semanal
del 24 de marzo. Si identificamos el primer día de la semana
con el domingo, que es la práctica religiosa aunque no la civil,
es lógico darle el número 1 al domingo y el 7 al sábado. Con
este convenio queda establecida una relación entre las letras
dominicales del año y el concurrente referido al 24 de marzo,
tal como se ve en la tabla 13.
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Letra dominical

Último domingo

Concurrente

Concurrente referido
al 24 de marzo

A B C D E F G

6 5 4 3 2 1 0

6 5 4 3 2 1 7

25
Dic.

26
Dic.

27
Dic.

28
Dic.

29
Dic.

30
Dic.

31
Dic.

TABLA 13.- RELACIÓN ENTRE LA LETRA DOMINICAL Y EL CONCURRENTE. El
concurrente de un año es los días que hay que añadirle al último domingo del
año anterior para finalizar el año. Existe una relación directa entre la letra
dominical del año y su concurrente, como se puede ver en la tabla. En la Edad
Media también se hizo uso de otro concurrente, definido como la feria o día
semanal del 24 de marzo, quizás este día se eligió por su cercanía con el
término pascual. El concurrente se usa para realizar diversos cálculos
computistas.

�  Regular solar
El regular solar, también llamado mensual o ferial, son

unos números asociados a cada uno de los meses civiles y
que se usan para averiguar el día semanal o feria de una fe-
cha dada. El regular solar se puede obtener de la tabla 14.

Para saber el día semanal de una fecha sumamos el concu-
rrente del año, el regular y la fecha mensual, restándole 7 tan-
tas veces como sea posible. El número resultante es la feria
del día, entendiendo que el 1 es el domingo y el 7 el sábado.

EJEMPLO. Hallar el día semanal del 27 de marzo del año 1425.
Buscamos en la tabla 6 la letra dominical de ese año, que es la G.
Por la tabla 13 vemos que ese año tuvo de concurrente el 0. De la
tabla 14 vemos que el regular solar del mes de marzo es 4. Ahora
sumamos 0 + 4 + 27 = 31, le vamos restando 7 hasta llegar a 3,
es decir martes.
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Meses Regular
solar

Regular
lunar

juliano

Regular
lunar

alejandrino

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio
Julio

Agosto
Septbre.
Octubre
Novbre.
Dicbre.

1
4
4
0
2
5
0
3
6
1
4
6

0
1
0
1
2
3
4
5
7
7
9
9

8
9
8
9
10
11
12
13
15
15
17
17

TABLA 14.- REGULAR SOLAR Y LUNAR. Los regulares son números asociados
a cada uno de los meses civiles del año que nos permiten saber el día semanal
de una fecha (regular solar) o la edad de la Luna (regular lunar).

�  Regular lunar
El regular lunar es un número asociado a cada mes civil

del año que nos permite averiguar la edad de la Luna en una
fecha dada. Hay dos regulares lunares, uno referido al comien-
zo del año, que llamaremos juliano y el otro al 22 de marzo o
alejandrino. Ambos se obtienen de la tabla 14.

Para hallar la edad de la Luna de una fecha se suma la
epacta del año, el regular del mes y la fecha mensual, restán-
dole tantas veces 30 como sea posible. Hay que advertir que
esta simple regla no se cumple para todo el calendario
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el día semanal y con el regular

lunar la edad de la Luna



lunisolar, a consecuencia de las excepciones de las reglas
computistas que ocurren en algunos meses.

EJEMPLO. Vamos a determinar la edad de la Luna el día 27 de
marzo del año 1425. Por la tabla 2 vemos que el número de oro de
ese año es 1, de donde deducimos por la tabla 11 que la epacta es
la 8. El regular lunar del mes de marzo referido al 1 de enero o
juliano es 0 según se comprueba en la taba 14. Ahora hacemos la
suma 8 + 0 + 27 = 35, que al restarle 30 queda 5, siendo ésta la
edad de la Luna en la fecha considerada.

El mismo método se aplica cuando hacemos uso del regu-
lar lunar referido al 22 de marzo, pero en este caso la epacta
que tenemos que utilizar es la alejandrina.

�Regular pascual
El regular pascual es un número asociado con el número

de oro y que sumado al concurrente nos da la feria o día sema-
nal del plenilunio pascual o día XIV de la Luna. La relación
entre el número de oro y el regular pascual aparece en la tabla
15.

EJEMPLO. Si queremos determinar el día de la Luna llena pascual
del año 1480, procedemos primero a determinar el número de oro
por la tabla 1, obteniéndose 18, dato con el que acudimos a la
tabla 15 y encontramos que el regular pascual de ese año fue el 5.
De la tabla 6 se averigua que la letra dominical del año 1480 es la
BA, que tiene dos letras por ser bisiesto. Tomamos la segunda
letra, la A, para determinar la Pascua. El concurrente asociado a
esa letra la hallamos en la tabla 13 y resulta ser el 6. Finalmente
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1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19

5 1 6 2 5 3 6 4 7 3 1 4 7 5 1 4 2 5 3

Nº de oro

Regular
pascual

TABLA 15.- REGULAR PASCUAL. El regular pascual es un número relacionado
con el número de oro y que sumado al concurrente del año nos da la feria o día
semanal de la Luna llena pascual.
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sumamos 6 + 5 = 11, que al restarle 7 nos queda 4, es
decir que la Luna llena pascual de este año fue un miér-
coles.

El regular pascual es adecuado para determinar fácilmen-
te la fecha del domingo de Pascua.

EJEMPLO. Vamos a determinar la fecha del domingo de Pas-
cua del año 1480. Por el ejemplo anterior sabemos que para ese
año la Luna llena pascual fue un miércoles y el siguiente domin-
go, que fue 4 días después, fue la Pascua. Al tener el año de
número de oro 18, la Luna llena pascual fue la del 29 de marzo,
según se ve en la tabla 4. Cuatro días después, el día 2 de abril,
fue el domingo de Pascua.

�Claves móviles
Las claves móviles es una serie de números fijos rela-

cionados con el número áureo que nos sirven para conocer las
fechas de las fiestas móviles ligadas con la Pascua.

En el calendario litúrgico existen las fiestas a data fija,
que son las relacionadas con el calendario civil juliano, como
es el caso de la Navidad, que siempre se celebra el 25 de di-
ciembre, o la Epifanía que siempre es el 6 de enero. Además
están las festividades a fecha variable, que son las relaciona-
das con el calendario lunisolar y que no tienen una data fija en
el calendario civil, como es el caso de la fiesta de la Pascua.

Relacionadas con la Pascua existe una serie de fiestas reli-
giosas, como el Corpus Christi, la Ascensión o Pentecostés.
Por su relación con el calendario lunisolar también tienen mo-

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19

26 15 34 23 12 31 20 39 28 17 36 25 14 33 22 11 30 19 38

Nº de oro

Claves
móviles

TABLA 16.- CLAVES MÓVILES. Estos números que están asociados al número
de oro, nos permiten determinar las fiestas móviles relacionadas con la Pas-
cua, tales como Miércoles de Ceniza, primer domingo de Cuaresma, Ascen-
sión, Pentecostés, Santísima Trinidad y Corpus Christi.
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vilidad en el calendario civil, por esto son llamadas fiestas
móviles. Las claves móviles son los coeficientes que nos per-
miten determinar la fecha de estas fiestas religiosas.

Además de las fiestas móviles ligadas a la Pascua, el ca-
lendario litúrgico tiene otras festividades movibles, se trata
del Adviento, tiempo de preparación para la Navidad. El pri-
mero de los cuatro domingos de Adviento es el que coincide
con el 30 de noviembre o es más cercano a ese día. Esto produ-
ce una movilidad tal que el Adviento puede comenzar como
más pronto el 27 de noviembre y como más tarde el 3 de di-
ciembre.

Las fiestas móviles ligadas con la Pascua son: Miércoles
de Ceniza, 47 días antes de Pascua; primer domingo de Cua-
resma, el domingo siguiente al Miércoles de Ceniza; Ascen-
sión, 40 días después del domingo de Pascua; Pentecostés, 50
días después de Pascua; Santísima Trinidad, el domingo si-
guiente a Pentecostés y Corpus Christi, el jueves que sigue a

1º domingo de Cuaresma

Domingo de Pascua

Pentecostés

Santísima Trinidad

28 (29) de enero

11 de marzo

29 de abril

6 de mayo

Fiestas móviles Términos

TABLA 17.- TÉRMINOS DE LAS FIESTAS MÓVILES. En la tabla aparecen unas
fechas asociadas a cada una de las fiestas móviles ligadas con la Pascua. Al
sumarle a estos términos la clave móvil del año se obtiene el término de la
fecha de la fiesta. Para los años bisiestos hay que tomar el valor entre parén-
tesis para localizar el primer domingo de Cuaresma.

Las fiestas móviles son las que

dependen del día de Pascua
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la Santísima Trinidad. Todas las cifras anteriores se cuentan
inclusivemente, o sea, que contamos los dos días extremos.

Los términos de las fiestas móviles son fechas asocia-
das con algunas de las festividades móviles y que sumadas a
las claves móviles (tabla 16) nos da la fecha extremo, o más
temprana, en que puede venir esa fiesta. En la tabla 17 se en-
cuentran los términos de las fiestas móviles.

EJEMPLO. Para hallar la fecha del término de Pentecostés del
año 1400, es necesario en primer lugar determinar su número
de oro mediante la tabla 1, que es 14. La clave móvil de ese año es
33, según obtenemos por la tabla 16. Añadimos este número al
término de Pentecostés que es el 29 de abril según nos da la tabla
17, resultando el 1 de junio. Entonces Pentecostés fue ese día si
fue domingo y en caso contrario el domingo siguiente al 1 de
junio.

La tabla 18 nos permite determinar la fecha de las fiestas
móviles si es conocido el día del domingo de Pascua. Esta
tabla es válida tanto para el calendario juliano como para el
gregoriano. Nótese que el Miércoles de Ceniza y el primer do-
mingo de Cuaresma pueden variar su fecha según sea o no el
año bisiesto. Si la fecha de estas fiestas aparece en la tabla 18
entre paréntesis, significa que esta fecha es válida si el año es
bisiesto.

En la tabla 18 también hemos colocado la fecha del primer
domingo de Adviento, que aunque no relacionado con la fe-
cha de la Pascua, es una fiesta móvil del calendario litúrgico.

TABLA 18.- FIESTAS MÓVILES. En el calendario litúrgico cristiano se distinguen
las fiestas a fecha fija y las móviles. En la tabla de las páginas anteriores se
dan las fechas de las fiestas móviles según el día en que cae el domingo de
Pascua. Entre paréntesis aparecen las fechas que corresponden cuando el
año es bisiesto. En la última columna hemos colocado la fecha del primer
domingo de Adviento, que aunque no ligada con la fecha de la Pascua, es
también una fiesta que tiene movilidad en el calendario civil. Esta tabla es
válida tanto para el calendario juliano como para el gregoriano.
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�La indicción
La indicción era un ciclo romano, quizás de origen egip-

cio, de 15 años de duración, instituido con propósitos fiscales.
La indicción fue usada con finalidad cronológica ya desde el
tiempo de Justiniano y en la Edad Media entró a formar parte
de las tablas computistas.

El origen del ciclo de indicción es tal que el primer año de
nuestra era tuvo la indicción 4. La regla para calcular la
indicción de un año cualquiera es la siguiente: se le suma al
año 2 unidades, el resultado se divide entre 15 y al
resto se le añade 1.

EJEMPLO. Calcular la indicción del año 1900. Le sumamos a
1900 dos unidades: 1902, al dividir entre 15 sale de resto 12, que
al sumarle 1, nos sale la indicción 13.

Los términos computistas que hemos visto en este capítu-
lo fueron usados durante la Edad Media con fines
cronológicos. A modo de ejemplo veamos la datación de un
documento medieval: «Act sunt haec anno ab Incarnatione
Domini MCIX, Indictione II, Epacta XVII, concurrente IIII,
cyclus lunares V, cyclus decem novenalis VIII, regularis
paschae IIII, terminus paschalis XIIII Kals. maii, dies paschalis
VII Kals. maii, lunae ipsius (diei paschae) XXI.» Esta datación
es la del año 1109, que tuvo de indicción 2, la epacta referida
al 22 de marzo fue la 17, el concurrente 4, el ciclo lunar 5, el
número de oro 8, el regular pascual 4, el término pascual 18
de abril, el día de Pascua 25 de abril y la edad de la Luna el
día de Pascua XXI�
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El calendario

lunisolar gregoriano

A
 final del siglo XVI hubo que reformar el calendario solar
a consecuencia del desplazamiento que había sufrido la

fecha del equinoccio de primavera, que se había alejado exce-
sivamente del día 21 de marzo. Esta deriva del equinoccio fue
ocasionada porque el año del calendario juliano era algo más
largo que el año astronómico.

Pero no fue esta la única causa que afectaba a que la Pascua
se celebrara fuera de sus fechas. La duración del mes lunar
que se deriva del calendario lunisolar basado en el ciclo de
Metón, es algo más larga que la lunación astronómica prome-
dio. Un error que se fue acumulando desde el año 325, fecha
del concilio de Nicea, hasta el 1582 en que hubo que reformar,
no sólo el calendario solar, sino también el lunisolar.

�  Error del calendario lunisolar juliano
Por el año 325 las Lunas del calendario iban a la par de las

astronómicas. Por aquel tiempo las Lunas nuevas astronómicas
venían en promedio sólo una hora más tarde que la del calen-
dario. Lo que nos viene a decir que los computistas que, por
entonces, idearon el calendario buscaron que el comienzo del
mes lunar coincidiera con la Luna nueva astronómica.

La lunación del calendario lunisolar juliano excede en casi
23 segundos a la lunación astronómica. Cantidad que se va
acumulando año tras año. A consecuencia de esta diferencia

8
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las fechas de las Lunas nuevas del calendario en tiempo de la
reforma gregoriana, venían en promedio unos cuatro días des-
pués de las astronómicas. Lo que significa que se iba acumu-
lando un error de un día cada 312 años aproximadamente, en
el sentido de que las Lunas nuevas astronómicas venían en
fechas anteriores que las Lunas nuevas marcadas por el calen-
dario de la tabla 2.

�  Reforma del calendario lunisolar
A la vez que se hizo la reforma del calendario solar en el

año 1582, se llevó a cabo la reforma del calendario lunisolar.
Dos partes tuvo esta reforma. Primero se restauró el calenda-
rio, es decir, se volvió a la coincidencia entre las Lunas
astronómicas y las del calendario. Para conseguir este propó-
sito se le quitaron 3 días a la Luna del calendario y no las 4
que llevaba de diferencia respecto a la astronómica. De tal for-
ma que, aún después de la reforma, la coincidencia no se pro-
ducía, puesto que la fecha de la Luna nueva astronómica lle-
gaba en promedio un día antes que la Luna nueva del calen-
dario.

Esta medida se hizo a conciencia, ya que se persiguió que
la Luna nueva del calendario coincidiera con la observación
del primer creciente lunar, es decir con la primera visión de la
Luna después de ser nueva, que en las latitudes geográficas
de la Europa meridional, tiene lugar poco tiempo después del
primer día de la Luna.

El segundo paso de la reforma fue establecer un sistema
que evitara en lo sucesivo que las Lunas del calendario se fue-
ran apartando de las astronómicas. O dicho de otra forma, hubo
que disminuir la duración del mes lunar del calendario, que
como hemos dicho sobrepasaba en 23 segundos al mes lunar
promedio astronómico. Se adoptó la regla de quitar 8 días a la
Luna del calendario cada 2.500 años. Lo que viene a significar
que se le quita unos 22 segundos a cada lunación, dejando el
mes lunar del calendario sólo 0,39 segundos más largo que el
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astronómico, lo que garantiza una estabilidad del calendario
lunisolar gregoriano de varios miles de años.

�  Ecuaciones solar y lunar
Se llama ecuación solar a la eliminación ocasional de días

bisiestos del calendario solar. Es decir, a la eliminación de los
bisiestos en los años centenarios (o terminados en dos ceros)
cuyas cifras centenarias no sean divisibles entre cuatro. Lo que
significa que en un periodo de cuatrocientos años son elimi-
nados tres de los bisiestos que debían de existir según la regla
juliana (la que dice que son bisiestos todos los años divisibles
entre cuatro). En la tabla 19 se recogen los años en que es nece-
sario aplicar la ecuación o corrección solar.

Se llama ecuación lunar a la eliminación ocasional de al-
gún día del calendario lunisolar. Es decir, la eliminación de
un día de algún mes lunar, que no es otra cosa que saltarse un
día de ese mes lunar, con lo que se hace aumentar en una uni-
dad la edad de la Luna. Como hemos dicho, cada 2.500 años
hay que quitar 8 días al calendario lunisolar. El ritmo con el
que se efectúa es el siguiente: las 7 primeras eliminaciones se
hacen cada 300 años y la octava cuando hayan transcurridos
400 años desde la última corrección. Este ciclo de 2.500 años
empezará en el año 2100, le seguirán los años 2400, 2700, 3000,
3300, 3600, 3900 y finalmente en el año 4300 se hará la última
corrección del ciclo, volviéndose a empezar de nuevo otro
periodo de 2.500 años.

Hay que observar que en el año 1800 hubo una corrección
lunar. Pero este año hay que entenderlo como el último del
ciclo anterior al que comenzará el año 2100. En la tabla 19 se
recogen los años en que es necesario hacer la ecuación lunar.

� La epacta gregoriana (*)
La epacta no es más que un término computista se-

cundario en el calendario lunisolar juliano, pero en el

72
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1700
2200
2700
3300
3800
4300
4900
5400
5900
6500
7000
7500
8100
8600
9100

1800
2300
2900
3400
3900
4500
5000
5500
6100
6600
7100
7700
8200
8700
9300

1900
2500
3000
3500
4100
4600
5100
5700
6200
6700
7300
7800
8300
8900
9400

2100
2600
3100
3700
4200
4700
5300
5800
6300
6900
7400
7900
8500
9000
.....

1800
2700
3600
4600
5500
6400
7400
8300
9300

10200
11100
12100
13000
13900
14900

2100
3000
3900
4900
5800
6800
7700
8600
9600

10500
11400
12400
13300
14300
15200

2400
3300
4300
5200
6100
7100
8000
8900
9900

10800
11800
12700
13600
14600

.....

Años de corrección solar Años de corrección lunar

TABLA 19.- ECUACIONES SOLAR Y LUNAR. La corrección solar consiste en la
eliminación de uno de los días bisiestos, operación que se ejecuta tres veces
cada cuatrocientos años. En los años de las columnas de la izquierda de la
tabla están marcados los años en que se realiza la corrección solar. La ecua-
ción lunar es la eliminación de un día de un mes lunar, se hacen ocho correc-
ciones en dos mil quinientos años. En las columnas de la derecha están los
años en que se aplica la corrección lunar.

gregoriano la epacta es el concepto central. Ya habíamos
definido la epacta como la edad de la Luna el 1 de enero
disminuida en una unidad. Como bien sabemos, en el
calendario juliano la epacta está directamente relaciona-
da con el número de oro (tabla 11). En el calendario
gregoriano conociendo el número de oro podemos de-
terminar la epacta del año, pero esta relación varía a me-
dida que se van aplicando las correcciones solar y lunar.
Por lo tanto, para conocer la epacta gregoriana no es solo
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necesario conocer el número de oro, sino también el año.
El año 1583 (el siguiente a la reforma) tuvo asociado

el número de oro 7 (tabla 1). Si se hubiese seguido con el
calendario lunisolar juliano, le habría correspondido la
epacta 14 (tabla 11). O sea, si no se hubiera realizado la
reforma gregoriana la edad de la Luna del calendario el
día 1 de enero de 1583 habría sido XV (la epacta más 1).

En la reforma se hizo tanto la restitución del calenda-
rio solar como del lunar, modificándose con ello el valor
de la epacta del año 1583. En efecto, al quitarle 3 días a la
Luna lo que se hizo fue aumentar en 3 días su edad, ya
que se «saltaron» 3 días, con lo que quedó aumentada en
3 unidades la epacta de ese año. Pero también se elimi-
naron 10 días del calendario solar (o sea, se «saltaron» o
no se contaron 10 días, los que iban del 5 de octubre y el
14 del mismo mes del año 1582), lo que significó que la
edad de la Luna retrocedió (con relación a una fecha del
calendario solar) en el mismo número de días. Por tanto,
la epacta del año 1583, que debía ser la 14 por la secuen-
cia juliana, fue en realidad:

14 + 3 -10 = 7
A partir de aquí las epactas de los siguientes años se

determinan igual que en el calendario lunisolar juliano;
a saber, sumándole a la epacta del año anterior 11 unida-
des y restándole 30 si fuera necesario. Esta regla no se
aplica al año de número de oro 1, puesto que a la epacta
del año 19 hay que agregarle 12 unidades y no 11, por-
que al igual que en el antiguo calendario, también en el
gregoriano se hace el salto lunar en el año de número
áureo 19.

EJEMPLO. Determinar las epactas de los primeros años de la
reforma gregoriana. Como hemos visto, el año 1583 tuvo de
número de oro 7 y de epacta gregoriana 7; para el siguiente
año el número de oro fue 8 y la epacta 18 (o sea, 7 +11 = 17);
en el año 1585 el número de oro ascendió a 9 y la epacta a 29
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(= 18 + 11), así sucesivamente hasta llegar al año 1595
de número de oro 19, en que la epacta fue también 19.
Al año siguiente, el 1596, se comenzó un nuevo ciclo,
con 1 de número de oro y la epacta fue 1 (19 + 12 = 31,
y al restarle 30 queda 1).

�Las correcciones de la epacta (*)
Cuando tiene lugar una corrección solar, que no es más

que eliminar un día o «saltárselo» en el calendario solar,
entonces la edad de la Luna disminuye en una unidad
cuando se refiere a una fecha del calendario solar, por
ejemplo, al 1 de enero; por tanto la epacta también regis-
tra la misma disminución.

Cuando tiene lugar la ecuación lunar se elimina un
día de la Luna, es decir, se «salta» o no se cuenta un día
de un mes lunar. Esto significa que se realiza un aumen-
to de la edad lunar, y por lo tanto aumenta en una uni-
dad la epacta.

En los años en que se producen simultáneamente una
corrección solar y otra lunar, la epacta aumenta y dismi-
nuye en la misma cantidad, por tanto queda inalterable.

Teniendo presente lo anterior podemos establecer fá-
cilmente la relación entre el número de oro y la epacta,
conociendo además la centena del año. Esto se puede
hacer con la tabla 20.

� La tabla de epactas (*)
En el calendario gregoriano la relación entre el núme-

ro de oro y la epacta no es siempre la misma, tal como
ocurre en el calendario juliano (ver tabla 11), sino que
varía a consecuencia de las ecuaciones solar y lunar.

En la tabla 20 tenemos varias líneas de epactas, a su
vez relacionadas con el numero de oro (línea superior).

Para saber más

Para saber más
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Según la centena del año (columnas de la izquierda), así
habrá que elegir una u otra línea para averiguar la epac-
ta. Por ejemplo, para todo el siglo XXI habrá que hacer
uso de la segunda fila de epactas.

En los años centenarios en que hay una corrección so-
lar, por ejemplo en el año 1900 que como se sabe no fue
bisiesto aunque sea divisible entre 4, disminuye la epac-
ta una unidad, lo que viene a significar que en la tabla 20
habrá que utilizar la línea siguiente a la válida antes del
año 1900. En general, siempre que hay una corrección
solar se desciende en las líneas de epactas de la tabla 20.

En cambio, cuando hay una corrección lunar y por ello
aumenta la epacta, tenemos que ascender en las líneas
de epactas de la tabla 20. Por ejemplo, esto es lo que ocu-
rrirá el año 2400, donde habrá una ecuación lunar, enton-
ces la línea de epactas que habrá que usar es la superior
a la usada durante los años que tuvieron 23 de centena.
Sin embargo, cuando en el mismo año centenario hay co-
rrecciones solar y lunar, se sigue conservando la misma
línea de epactas. Situación que se dará en el año 2100,
que tal como se ve en la tabla 19, tendrá ambas correccio-
nes, por lo que se seguirá en la misma línea de epactas
que las usadas en el siglo anterior.

� Uso de la tabla de epactas
Como veremos más adelante, la epacta es la entrada del

calendario lunisolar gregoriano. Para su determinación es ne-
cesario previamente conocer el número de oro del año, para
lo que se utiliza la tabla 1, la misma que usamos con el calen-

TABLA 20.- TABLA DE EPACTAS. La tabla de la derecha nos da la epacta asocia-
da a un año. Para usarla necesitamos previamente conocer el número de oro
del año, que se obtiene por la tabla 1. Para obtener la epacta del año unimos la
columna encabezada por el número de oro y la fila de las centenas del año. La
epacta 0 la hemos representado con un asterisco.
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dario lunisolar juliano. Después recurrimos a la tabla de
epactas (tabla 20), uniendo la columna del número de oro con
la línea de las centenas del año, el número que obtengamos es
la epacta del año.

La tabla de epactas comienza con el año 1700 y finaliza en
el 8699, por lo que existe un periodo de 7.000 años, al cabo de
los cuales se vuelven a repetir las epactas en la misma secuen-
cia. En efecto, al cabo de 7.000 años hay 53 correcciones sola-
res (3 cada 400 años) y 23 correcciones lunares (8 cada 2.500
años); es decir una variación neta correspondiente a 30 (= 53 -
23) desplazamientos de la epacta, igual al número de las que
existen, por lo que al transcurrir 7.000 años se vuelve al co-
mienzo de la línea de epactas.

�  Uso del calendario lunisolar gregoriano
En la tabla 21 aparece el calendario lunisolar resultado de

la reforma gregoriana y con el que se determina actualmente
la fecha de la Pascua. Las Lunas nuevas coinciden con los días
que llevan la epacta del año, que se calcula por la tabla 20.
Para facilitar la determinación del domingo de Pascua, en la
tabla 21 aparece la letra dominical de cada día.

En este calendario perpetuo a cada día se le asocia una
epacta. Por razones expuestas en el siguiente epígrafe, en los
meses lunares de 29 días se asocian las epactas 25 y 24 a un
mismo día, además es necesario introducir la epacta 25’ que
suple a la 25 en algunas ocasiones.

EJEMPLO. Determinar las fechas de las Lunas nuevas del año
2050. El primer paso es determinar su número de oro por la tabla

TABLA 21.- CALENDARIO LUNISOLAR GREGORIANO. En las tablas de las pági-
nas anteriores se representa el calendario lunisolar gregoriano. En la primera
columna de cada una de las dos tablas aparecen los días del mes y en cada
columna, asociada a cada mes civil, están las epactas y a la derecha de ellas
la letra dominical del día. Para utilizar estas tablas es necesario conocer la
epacta del año, operación que se realiza con la tabla 20. Con este dato se
puede determinar las fechas en que vienen las Lunas nuevas, que coinciden
con la fecha asociada a la epacta del año.
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1, que es 18. De aquí pasamos a la tabla 20 y vemos que
la epacta de ese año es la 6. Por último recurrimos a la
tabla 21 y localizamos las fechas donde está la epacta 6,
esos días serán los de las Lunas nuevas: 25 de enero, 23
de febrero, 25 de marzo, 23 de abril, etc.

� Epactas especiales (*)
En el calendario perpetuo de la tabla 21 a cada día se

le asocia una epacta. Si el mes lunar tiene 30 días, a cada
uno de ellos le corresponderá cada una de las 30 epactas.
El problema aparece en las lunaciones de 29 días, en este
caso, que se da seis veces en el año, es necesario que haya
un día al que le correspondan dos epactas. Los
reformadores del calendario optaron por agrupar, en los
meses de 29 días, las epactas 24 y 25.

Pero con esta elección un nuevo problema se origina.
En las líneas de la tabla 20 donde aparecen tanto la epac-
ta 24 como la 25 (como por ejemplo en la segunda línea),
ocurre que el ciclo lunar se cierra antes de cumplir los 19
años. En efecto, si ya en el ciclo de 19 años ha existido la
epacta 24 con sus correspondientes Lunas nuevas, al lle-
gar a la epacta 25 se volverían a repetir en las mismas
fechas las Lunas nuevas, indicación de que el ciclo ha
concluido.

Para evitar esta situación (que se da en ocho líneas de
epactas) la comisión que reformó el calendario creó una
nueva epacta, la que escribimos como 25’, que hay que
utilizarla en vez de la 25 cuando en la línea de epactas
(tabla 20) deberían de aparecer tanto la 24 como la 25. La
epacta 25’ se asocia a la 26 en los meses lunares de 29

En el calendario gregoriano a

cada día le corresponde una de

las treinta epactas

Para saber más
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días.
Tenemos que señalar otra excepción en el calendario

lunisolar gregoriano (tabla 21). Resulta que cuando el año
tiene 19 tanto de epacta como de número de oro, se debe
hacer uso de otra epacta que denominamos 19’. En efec-
to, en un año normal en el que no se diera el salto lunar
pero que tuviera de epacta 19, la última lunación del año
comenzaría el 2 de diciembre (ver tabla 21) y la siguiente
Luna nueva sería 30 dias después, o sea el 1 de enero, tal
como corresponde al año de epacta * ó 0 (= 19 + 11).

Sin embargo, cuando el año también tiene como nú-
mero de oro 19, es necesario hacer el salto lunar, que en
el calendario gregoriano se realiza en la lunación que
empieza en diciembre. Esta lunación sigue comenzando
el 2 de diciembre, pero concluye el 30 de diciembre, ya
que sólo hay que contar 29 días por haberse aplicado el
salto lunar. En ese día se coloca la epacta 19’, indicando
con ello que allí empieza la siguiente Luna nueva, que
finalizará el día 29 de enero del año siguiente, como debe
ser para un año de epacta 1 (= 19 + 12).

El último año en que ocurrió esta extraña coinciden-
cia de número de oro y epacta fue el 1690 y habrá que
esperar hasta el año 8511 para que vuelva a usarse la
epacta 19’.

TABLA 22.- LUNAS NUEVAS EN EL CALENDARIO LUNISOLAR GREGORIANO. En
las tablas de las páginas siguientes se encuentran las fechas de las Lunas
nuevas según el calendario gregoriano. En la columna de la izquierda de la dos
tablas aparece la epacta, que se determina por la tabla 20. Los números en
negritas significan que la lunación que empieza en esa fecha tiene 30 días. Las
lunaciones de 29 días vienen representadas por letras normales. El salto lunar
o supresión de un día de un mes lunar de 30 días, se realiza en el año de
número de oro 19, al igual que ocurría con el calendario juliano. No obstante, el
salto lunar se produce en el mes lunar que comienza en diciembre. Por esta
razón en los años que tienen de número de oro 19 se hace uso de la lunación
que aparece entre corchetes en la columna del mes de diciembre.
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�  Calendario lunisolar gregoriano (*)
Los reformadores del calendario desearon respetar,

siempre que fuera posible, las normas computistas que
sirvieron para construir el calendario lunisolar juliano.
No obstante, el nuevo calendario basado en la epacta,
impide seguir fielmente con las condiciones tradiciona-
les (ver tabla 22).

En el nuevo calendario se respetan normas como: la
duración de 30 días de los meses lunares que concluyen
en enero (es decir, el primer mes lunar del año); la alter-
nancia en la mayoría de las ocasiones de los meses de 30
días con los de 29 y la duración de 29 días de los meses
pascuales, norma ésta última que se incumple en algu-
nos años (los de epacta 24, 25’ y 28).

En cada ciclo de 19 años es necesario aplicar el salto
lunar, por el cual se «salta» un día del mes lunar, de tal
forma que en un mes lunar de 30 días se cuentan solo 29
días. Debemos indicar que el mes en que se hace el salto
lunar sigue concluyendo con el día XXX de la Luna, aun-
que sólo se hayan contado 29 días.

En el calendario gregoriano se sigue colocando el sal-
to lunar en los años de número de oro 19, pero en el mes
lunar que comenzando en diciembre termina en enero (o
sea, en realidad se coloca el salto lunar en el primer año
del ciclo, dado que los meses lunares pertenecen al mes
civil en el que terminan).

Los años embolísmicos o de 13 meses lunares son los
que tienen de epactas 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 25’, 26, 27,
28 y 29.

�  Determinación de la Pascua gregoriana
El ritmo de las letras dominicales en el calendario civil

gregoriano es diferente del ciclo solar juliano de 28 años a causa

Para saber más
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TABLA 23.- LETRAS DOMINICALES PARA EL CALENDARIO GREGORIANO. En la
tabla de la izquierda están las letras dominicales de los años del calendario
gregoriano. Esta es la tabla que hay que utilizar para los años posteriores al
1582.

1 abril
21 marzo
10 marzo
29 marzo
18 marzo

5 abril
26 marzo
15 marzo

3 abril
23 marzo
12 marzo
31 marzo
20 marzo
9 marzo

28 marzo
17 marzo

4 abril
25 marzo
14 marzo

29
10
21
2
13
24
5
16
27
8
19
*

11
22
3
14
25’
6
17

Epacta Luna nueva
pascual

Luna llena
pascual

14 abril
3 abril

23 marzo
11 abril

31 marzo
18 abril
8 abril

28 marzo
16 abril
5 abril

25 marzo
13 abril
2 abril

22 marzo
10 abril

30 marzo
17 abril
7 abril

27 marzo

1
2
3
4
5
6
7
8
9
l0
11
12
13
14
15
16
17
18
19

Nº oro

TABLA 24.- LUNAS NUEVAS Y LLENAS PASCUALES PARA LOS SIGLOS XX, XXI Y
XXII. Todos los años de los siglos XX, XXI y XXII utilizan la segunda de las líneas
de epactas de la tabla 20. De tal forma que para este periodo de tiempo pode-
mos establecer una correspondencia uno a uno entre las epactas y los núme-
ros de oro, tal como aparece en esta tabla. También se recogen las Lunas
nuevas y llenas pascuales. El criterio seguido para determinar las fechas de
estas Lunas sigue siendo la denominada regla nicena, es decir, que la Luna
nueva pascual es aquella que viene el 8 de marzo o es inmediatamente poste-
rior. La Luna llena corresponde al XIV día de la Luna, donde hay que recordar
que el día de la Luna nueva corresponde al día I de la Luna.
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de las correcciones solares. Como se ve en la tabla 24 cada 400
años vuelven a repetirse en el mismo orden la secuencia de
las letras dominicales del año.

Para determinar el día de Pascua en el calendario refor-
mado, se sigue un procedimiento similar al explicado para el
calendario juliano. Hay que advertir que la regla nicena sigue
siendo válida en el calendario gregoriano: a saber, el domin-
go de Pascua es el que sigue al XIV día de la Luna que coinci-
de con el 21 de marzo o es inmediatamente posterior.

Para averiguar el día de Pascua es necesario previamente
hallar el número de oro por la tabla 1, debiendo decir que la
secuencia de los números áureos no se alteró con la reforma
gregoriana, dado que el nuevo calendario sigue basándose en
el ciclo de Metón.

El siguiente paso es determinar la letra dominical del año,
para lo que vamos a la tabla 23. Recordamos que los años bi-
siestos tienen dos letras dominicales, la primera válida hasta
el 24 de febrero y la segunda para el resto del año. Es esta
segunda letra la que tenemos que usar para la determinación
de la Pascua.

Con el número de oro y la tabla 20 hallamos la epacta del
año, dato que nos sirve para buscar en la tabla 21 la Luna nue-
va pascual, aquella que viene el 8 de marzo o posterior. Lue-
go se le añade a la fecha de la Luna nueva 13 días y hallamos
el XIV día de la Luna pascual. Para todos los años de los si-
glos XX, XXI y XXII podemos hacer uso de la tabla simplifica-
da número 24, que nos da las fechas de las Lunas nuevas y
llenas pascuales.

El domingo de Pascua es el día que, viniendo después
del XIV día de la Luna, tiene la letra dominical del año, opera-
ción que se determina con la tabla 21.

EJEMPLO. Vamos a determinar la Pascua del año 2020. Por la
tabla 21 hallamos que el número de oro de ese año es el 7. La tabla
23 nos informa que la letra dominical es la ED, donde debemos
tomar la segunda letra para determinar la Pascua, o sea la D.



16 A
9 A

26 M
16 A
2 A

23 A
9 A
2 A

23 A
9 A

26 M
16 A
9 A

26 M
16 A
2 A

23 A
9 A
2A

17 A
10 A
27 M
17 A
3 A

22 A
10 A
3 A

17 A
10 A
27 M
17 A
3 A

27 M
17 A
3 A

24 A
10 A
3A

18 A
4 A

28 M
18 A
2 A

25 A
11 A
4 A

18 A
11 A
28 M
18 A
4 A

28 M
11 A
4 A

18 A
11 A
28 M

19 A
5 A

29 M
12 A
5 A

19 A
12 A
29 M
19 A
12 A
29 M
19 A
5 A

29 M
12 A
5 A

19 A
12 A
29 M

20 A
6 A

30 M
13 A
6 A

20 A
13 A
30 M
20 A
6 A

30 M
20 A
6 A

23 M
13 A
6 A

20 A
13 A
30 M

21A
7 A

24 M
14 A
7 A

21 A
14 A
31 M
21 A
7 A

31 M
14 A
7 A

24 M
14 A
31 M
21 A
14 A
31 M

15 A
8 A

25 M
15 A
1 A

22 A
15 A
1 A

22 A
8 A
1 A

15 A
8 A

25 M
15 A
1 A

22 A
8 A
1 A

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19

A B C D E F G

Letras dominicales del añoNº
oro

TABLA 25.- FECHAS DE LA PASCUA PARA LOS SIGLOS XX, XXI Y XXII. Esta tabla
nos permite determinar fácilmente el día del domingo de Pascua, con tal que
se conozca el número de oro (tabla 1) y la letra dominical (tabla 23). La tabla es
válida solamente para los años de los siglos XX, XXI y XXII.
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Por la tabla 20 vemos que la epacta del año 2020 es la 5.
Mediante la tabla 21 buscamos el día de la Luna nueva
pascual, que es aquella que tiene asociada la epacta 5 y
que viene después del 8 de marzo. Encontramos que la
Luna nueva pascual de ese año es el 26 de marzo. Con-
tando 14 inclusivemente (es decir, que en la cuenta en-
tran los dos días extremos) encontramos que la Luna lle-
na pascual es el 8 de abril. Finalmente y por la tabla 21
buscamos el día que tiene la letra dominical del año 2020,
es decir la D y que viene después de la Luna llena pascual,
hallando que ese día es el 12 de abril, que es la fecha del
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domingo de Pascua. Esta última operación se puede ver
facilitada por la tabla 25, válida para los años del siglo
XXI. La edad de la Luna el día de Pascua es el XVIII.
EJEMPLO. Determinar la fecha del domingo de Pascua del año
3015.

-Número de oro (tabla 1): 14
-Letra dominical (tabla 23): A
-Epacta (tabla 20): 18
-Luna nueva pascual (tabla 20): 13 de marzo
-Luna llena pascual (13 días después): 26 de marzo
-Domingo de Pascua (tabla 20): 2 de abril.

� Periodo pascual gregoriano
Habíamos visto que el calendario lunisolar juliano hace

repetir las fechas de las Pascuas en el mismo orden cada 532
años. La mayor complejidad del calendario gregoriano hace
aumentar considerablemente la duración de su ciclo pascual.
Son 5.700.000 años los que tienen que transcurrir para que las
fechas de los domingos de Pascua se repitan en el mismo or-
den.

Este periodo de repetición de las Pascuas en el mismo or-
den es el resultado de hallar el mínimo común múltiplo de
los siguientes factores: 19 años (duración del ciclo de Metón),
400 años del ciclo de intercalación de los bisiestos, los 4.000
que tarda la regla gregoriana en añadir (por las correcciones
solares) un mes de 30 días y 9.375 años (= 2500 x 30 / 8), tiem-
po que tarda la ecuación lunar en acumular 30 días.

También en el calendario gregoriano la Pascua más tem-
prana es la del 22 de marzo y la más tardía la del 25 de abril.
Pero no todas las fechas son igual de probables. En la tabla 26

Cada 5.700.000 años se vuelven

a repetir los días de Pascua en la

misma secuencia
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22 M
23 M
24 M
25 M
26 M
27 M
28 M
29 M
30 M
31 M
1 A
2 A
3 A
4 A
5 A
6 A
7 A
8 A

9 A
10 A
11 A
12 A
13 A
14 A
15 A
16 A
17 A
18 A
19 A
20 A
21 A
22 A
23 A
24 A
25 A

-

0,48
0,95
1,43
1,93
2,33
2,90
3,26
3,38
3,33
3,33
3,38
3,37
3,38
3,27
3,38
3,33
3,33
3,38

3,27
3,83
3,27
3,83
3,33
3,33
3,83
3,27
3,83
3,66
3,87
3,33
2,85
2,41
1,87
1,45
0,54

-

Fecha
de la

Pascua

Tanto
por ciento

Fecha
de la

Pascua

Tanto
por ciento

TABLA 26.- PORCENTAJE DE FRECUENCIA DE LOS DÍAS DE PASCUA. El domingo
de Pascua puede venir desde el 22 marzo hasta el 25 de abril, pero no ocurre
con la misma frecuencia en las 35 fechas posibles. En la tabla se recoge el
tanto por ciento de las veces que cae la Pascua en el día señalado en un
periodo pascual de 5.700.000 años.

se recoge la probabilidad de ocurrencia de la Pascua en cada
uno de los 35 días en que puede acontecer.

El día 19 de abril es aquel en que viene con mayor fre-
cuencia la Pascua. Exactamente el 3,87 % de las veces. El día
de menor probabilidad es el 22 de marzo, ocurre el 0,48 % de
las ocasiones. La tabla 26 ha sido preparada calculando las
fechas de la Pascua en un ciclo pascual de 5.700.000 años y
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calculando el porcentaje de frecuencia de cada uno de los días.

� El calendario gregoriano y la astronomía
Ya hemos dicho que hay una ligera discordancia entre las

fechas de las Lunas nuevas dadas por el calendario y las Lu-
nas nuevas astronómicas. Como se ha indicado, esta diferen-
cia fue buscada por los reformadores del calendario, que pre-
tendieron que las fechas de las Lunas del calendario coinci-
dieran, en promedio, con la observación del primer creciente
lunar, que suele ser de algo más de un día. En la actualidad
las Lunas nuevas del calendario vienen como media, un día y
cuatro horas más tarde que la Luna nueva astronómica, don-
de se ha utilizado para hacer el cálculo el horario del primer
meridiano o meridiano de Greenwich y hemos supuesto que
el día comienza al anochecer.

La fecha del domingo de Pascua podría calcularse
astronómicamente, como ya se hizo en países protestantes antes

1600 - 1637

2000 - 2037

3000 - 3037

6h 19m

0h 38 m

22h 6m

DiferenciaAños

TABLA 27.- DIFERENCIAS ENTRE LAS FECHAS DE LAS LUNAS LLENAS
PASCUALES ASTRONÓMICAS Y LAS DEL CALENDARIO. Diferencia promedio
entre las fechas en que se producen las Lunas llenas astronómicas pascuales
(o sea, aquellas que ocurren el día del equinoccio de primavera o posterior) y
las Lunas llenas pascuales dadas por el calendario gregoriano. En las fechas
actuales hay una coincidencia casi perfecta. Si embargo, para el comienzo del
cuarto milenio la diferencia será cercana a un día, es decir la Luna llena
astronómica se producirá casi un día más tarde que la fijada por el calendario.
Para hacer los cálculos hemos tomado el horario del primer meridiano o tiem-
po universal y hemos considerado que el día comienza al anochecer, que he-
mos tomado como las 18 horas.
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de su aceptación del calendario gregoriano. Estas Pascuas se
determinan como siendo el domingo siguiente a la Luna llena
astronómica que viene en o inmediatamente después del equi-
noccio de primavera (que no siempre es el día 21 de marzo),
suponiendo que el día comienza a las 0 horas.

Se encuentra que para el siglo XXI habrá diez ocasiones
en que la Pascua gregoriana será diferente de la astronómica,
siempre atrasando las Pascuas gregorianas respecto a las
astronómicas.

Las diferencias son causadas en unas ocasiones porque la
Luna llena viene muy poco después del equinoccio (como en
los años 2019, 2038, 2057, 2076 y 2095), por tanto la Pascua vie-
ne cuatro semanas después. En las otras ocasiones ocurre que
la Luna llena está muy cerca del domingo y esto hace que la
Pascua se retrase una semana (como en los años 2045, 2049,
2089 y 2096)�



NUESTRO CALENDARIO - Wenceslao Segura

94

Apéndices

1. La cronología
Para localizar un acontecimiento en el pasado no es sufi-

ciente tener un calendario, que lo más que nos puede
posicionar es un momento en el interior del año. Es necesario
contar con una era, es decir con una fecha arbitraria que se
toma como punto de origen y a partir de ella contamos sucesi-
vamente los años.

En la antigüedad se usaron multitud de eras, como la de
las Olimpíadas, la de la fundación de Roma, la de Alejandro,
la Cesárea de Antioquía, la española o las numerosas eras que
tenían su inicio en la creación del mundo.

Las eras no han sido cosa de la antigüedad. En la Edad
Moderna se han inventado nuevas eras, todas ellas han tenido
una corta duración. Tras la revolución francesa se utilizó la
era de la Libertad que comenzaba con el 1 de enero del 1792.
En esta misma etapa histórica se implantó la era republicana,
que tenía su punto de partida el 2 de septiembre de 1792.

En época aún más reciente se fechó en Italia por la era fas-
cista, que comenzaba en 1922, año de la subida al poder del
partido fascista italiano. En España se quiso introducir una
nueva era durante la Guerra Civil, por decreto del 12 de abril
de 1937 se estableció que el lapso de tiempo entre el 17 de
julio de 1936 e igual fecha del siguiente año fuera denomina-
do primer año triunfal. Este nuevo sistema de fechar sólo per-
duró tres años hasta el final de la guerra.

8
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La era utilizada en el mundo occidental y que de hecho se
ha convertido en la era internacional, hizo su aparición en el
siglo VI de la mano de Dionisio el Exiguo. Este monje preparó
en el año 525 una tabla de fechas de la Pascua para 95 años y
que se iniciaba en el 532. Pero no quiso utilizar los años según
el reinado de Diocleciano, como habían hecho sus anteceso-
res, que seguían la costumbre de la Iglesia de Alejandría que
había impuesto a Occidente sus técnicas computistas. En pa-
labras de Dionisio: «Yo no quiero preservar en mi ciclo la me-
moria del impío perseguidor, sino más bien elegir para deno-
tar los tiempos la encarnación de nuestro Señor Jesucristo.»

Todo apunta a que Dionisio se equivocó en el cálculo de
la fecha del nacimiento de Cristo. Su fecha es algunos años
posterior a la real del nacimiento de Cristo que se desprende
de los Evangelios.

Un problema se origina con la era implantada por Dionisio.
Su punto de partida es el día 25 de marzo. Como nuestro ac-
tual calendario comienzo el año con el 1 de enero, entonces se
plantea el siguiente dilema: ¿el origen de la era es el 1 de ene-
ro del supuesto año de la encarnación de Cristo o el 1 de enero
del año siguiente? Pues bien el año en que Dionisio supuso
que Jesucristo fue concebido es nuestro actual año 1 antes de
Cristo.

Se da la circunstancia que después del año 1 antes de Cris-
to se pasa al año 1 después de Cristo, saltándose por tanto el
año 0. La razón de ello hay que buscarla en la tardía introduc-
ción del número 0 en la matemática. En rigor la era debería de
comenzar con el año 0. Esta es la racional práctica seguida en
Astronomía, donde se entiende que  año 0 es el 1 a. C., o sea el
año de la supuesta encarnación de Cristo. Los años anteriores
son denominados con números negativos.

Nuestra era tiene su inicio en el

año en que Cristo fue concebido
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Un nuevo problema surge con nuestra era. El saber cuán-
do comienzan los siglos. En buena lógica el comienzo tiene
lugar con el año 0, de tal forma que el primer siglo se conclu-
yó al finalizar el año 99. O dicho de otra forma el año 2000 fue
el comienzo del siglo XXI.

2. Fechas de las Pascuas gregorianas y ortodoxas para los años
del siglo XXI

2000
2001
2002
2003
2004
2005
2006
2007
2008
2009
2010
2011
2012
2013
2014
2015
2016
2017
2018
2019
2020
2021
2022
2023

23 A
15 A
31 M
20 A
4 A

27 M
16 A
8 A

23 M
12 A
4 A

24 A
8 A

31 M
20 A
5 A

27 M
16 A
1 A

21 A
12 A
4 A

17 A
9 A

30 A
15 A
5 Ma
27 A
11 A
1 Ma
23 A
8 A

27 A
19 A
4 A

24 A
15 A
5 Ma
20 A
12 A
1 Ma
16 A
8 A

28 A
19 A
2 Ma
24 A
16 A

2024
2025
2026
2027
2028
2029
2030
2031
2032
2033
2034
2035
2036
2037
2038
2039
2040
2041
2042
2043
2044
2045
2046
2047

31 M
20 A
5 A

28 M
16 A
1 A
21 A
13 A
28 A
17 A
9 A

25 M
13 A
5 A
25 A
10 A
1 A
21 A
6 A

29 M
17 A
9 A

25 M
14 A

5 Ma
20 A
12 A
2 Ma
16 A
8 A
28 A
13 A
2 Ma
24 A
9 A
29 A
20 A
5 A
25 A
17 A
6 Ma
21 A
13 A
3 Ma
24 A
9 A
29 A
21 A

Pascuas
gregorianas

Pascuas
ortodoxas

Pascuas
gregorianas

Pascuas
ortodoxas

AñosAños
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2048
2049
2050
2051
2052
2053
2054
2055
2056
2057
2058
2059
2060
2061
2062
2063
2064
2065
2066
2067
2068
2069
2070
2071
2072
2073

5 A
18 A
10 A
2 A

21 A
6 A

29 M
18 A
2 A

22 A
14 A
30 M
18 A
10 A
26 M
15 A
6 A

29 M
11 A
3 A

22 A
14 A
30 M
19 A
10 A
26 M

5 A
25 A
17 A
7 Ma
21 A
13 A
3 Ma
18 A
9 A

29 A
14 A
4 Ma
25 A
10 A
30 A
22 A
13 A
26 A
18 A
10 A
29 A
14 A
4 Ma
19 A
10 A
30 A

2074
2075
2076
2077
2078
2079
2080
2081
2082
2083
2084
2085
2086
2087
2088
2089
2090
2091
2092
2093
2094
2095
2096
2097
2098
2099

15 A
7 A
19 A
11 A
3 A
23 A
7 A

30 M
19 A
4 A

26 M
15 A
31 M
20 A
11 A
3 A
16 A
8 A

30 M
12 A
4 A
24 A
15 A
31 A
20 A
12 A

22 A
7 A
26 A
18 A
8 Ma
23 A
14 A
4 Ma
19 A
11 A
30 A
15 A
7 A
27 A
18 A
1 Ma
23 A
8 A
27 A
19 A
11 A
24 A
15 A
5 Ma
27 A
12 A

Pascuas
gregorianas

Pascuas
ortodoxas

Pascuas
gregorianas

Pascuas
ortodoxas

AñosAños

TABLA 28.- FECHAS DE LAS PASCUAS GREGORIANAS Y ORTODOXAS PARA EL
SIGLO XXI. Se dan las fechas de los domingos de Pascua para todos los años
del siglo XXI, tanto para el calendario gregoriano como para el ortodoxo o
juliano, en ambos casos expresando las fechas en el calendario solar
gregoriano. Para el siglo XXI las fechas extremas que en el calendario solar
gregoriano pueden venir las Pascuas ortodoxas son el 4 abril y el 8 de mayo. M
significa marzo, A abril y Ma mayo.
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3. Reforma del calendario
La movilidad de la fecha de la Pascua origina problemas.

Son bien conocidos los trastornos que produce en la educa-
ción, al modificar las duraciones del segundo y tercer trimes-
tre escolar, que quedan separados por las vacaciones de Se-
mana Santa que no siempre cae en las mismas fechas. La in-
dustria turística también se ve afectada. Si la Semana Santa
viene pronto, desciende el número de turistas, especialmente
a los destinos situados en latitudes más al norte, donde toda-
vía no se ha registrado una mejoría del tiempo.

El trasiego de viajeros que propicia las vacaciones de Se-
mana Santa, obliga a las empresas de transportes a modificar
sus horarios, que dada la movilidad de la Pascua, son diferen-
tes de año en año.

El calendario litúrgico cristiano también sufre inconvenien-
tes por la movilidad de la Pascua, puesto que si llega dema-
siado pronto, algunos domingos después de Epifanía hay que
agruparlos con los que vienen después de Pentecostés. En este
caso, el carnaval vendría pronto, lo que afecta a las tradiciones
festivas y culturales de muchas regiones.

No es extraño que se haya querido reducir la movilidad
de la Pascua. Esto puede realizarse de dos formas: una de ellas
no exigiría alterar el calendario gregoriano (aunque en este
caso solo se podría reducir la variación de la Pascua y no eli-
minar su movilidad). Esto podría conseguirse eligiendo un
determinado domingo, por ejemplo: haciendo que la Pascua
fuera el segundo domingo de abril. Este tipo de solución re-
duce la variabilidad de la fiesta pascual a solo siete días.

La otra posibilidad para reducir la movilidad de la Pas-
cua exige el cambio del calendario para hacerlo perpetuo, es
decir, convertirlo en un calendario donde haya una coinciden-
cia permanente entre la fecha mensual y el día semanal. En-
tonces sería posible dejar un domingo definido para celebrar
la Pascua, que sería el mismo todos los años.

Desde el siglo XIX se vienen proponiendo proyectos para
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reformar el calendario solar gregoriano, destinados principal-
mente a regularizar su estructura interna y especialmente para
hacerlo perpetuo, es decir que todos los años se utilice el mis-
mo calendario y no como ocurre en la actualidad que a cada
año le corresponde un calendario diferente.

Dentro de estos proyectos de nuevos calendarios se con-
templaban propuestas conducentes a la fijación de la fecha de
la Pascua. El primero de estos intentos lo hizo Marco Mastrofini
en el año 1834, proponiendo limitar la ocurrencia de la Pascua
a los días 26 de marzo, 2, 9, 16 y 23 de abril.

Entre los proyectos de reforma del calendario que conta-
ron con más apoyos estuvo el denominado calendario mun-
dial que proponía el 8 de abril o el 22 del mismo mes para fijar
perpetuamente el domingo de Pascua.

Otro tipo de proyectos de calendarios que contó con mu-
chas simpatías durante los años veinte y treinta del siglo pa-
sado fue el basado en un año compuesto de trece meses de 28
días cada uno. En el modelo que propuso Moses Cotsworth la
Pascua quedaría fija el día 15 de abril.

El método astronómico para la determinación de la fecha
de la Pascua fue uno de los acuerdos alcanzados en un con-
greso inter ortodoxo que se celebró en Constantinopla en mayo
de 1923. En esta reunión el patriarca ecuménico Meletios IV
pidió a los observatorios y catedráticos de Astronomía de Ate-
nas, Belgrado, Bucarest y Petrogrado, que calculasen las Pas-
cuas para un largo periodo de tiempo. No obstante, a pesar de
esta resolución, la iglesia ortodoxa ha seguido, hasta la fecha,
calculando las Pascuas a partir del calendario lunisolar juliano.

El método astronómico para determinar la Pascua ya fue
puesto en uso en algunos países protestantes tras su acepta-
ción del calendario solar gregoriano. Así pasó con los estados
alemanes protestantes que desde el año 1700 hasta el 1776 uti-
lizaron las Lunas astronómicas para fijar la Pascua, a partir de
entonces adoptaron plenamente la reforma gregoriana.

El asunto de la reforma del calendario y la fijación de la
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Pascua fue tratado en el Concilio Vaticano II. El 25 de octubre
de 1963 se procedió a votar una resolución que contó con el
apoyo de 2.058 votos frente a 9 en contra y uno nulo. El texto
aprobado reconocía la importancia de los deseos de muchos
de conseguir una fiesta de la Pascua fija y una estabilización
del calendario. La resolución del conciclio declaraba que «no
se opone a que la fiesta de la Pascua se fije en un domingo
determinado dentro del calendario gregoriano, con tal que den
su asentimiento todos los que están interesados».

En el año 1997 se reunió en la ciudad siria de Aleppo el
Consejo Mundial de Iglesias con el objetivo de promover me-
didas para la unificación de la fecha de la Pascua. Los partici-
pantes concluyeron que no era aceptable una fecha fija para la
Pascua. Consideraron que en el concilio de Nicea, se quiso
aplicar reglas astronómicas, por lo que se acordó que las Pas-
cuas debían calcularse por los métodos astronómicos más exac-
tos posibles, eligiéndose el meridiano de Jerusalén para hacer
los cálculos.

La posición del Vaticano, que se mantiene en su pensa-
miento de que solo un concilio general puede aprobar un cam-
bio en la forma de calcular la fecha de la Pascua, da muy esca-
sas posibilidades no solo a los acuerdos de la reunión de
Aleppo, sino a cualquier otro intento de fijación de la fecha de
la Pascua�
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Glosario

Año
Año abundante. Año de 13 meses de los calendarios
lunisolares.
Año de primavera. El tiempo que transcurre desde el co-
mienzo de una primavera al comienzo de la primavera del
año siguiente.
Año estacional. Tiempo transcurrido desde el inicio de
una estación hasta el comienzo de la misma estación del
año siguiente.
Año trópico. Valor medio de la duración de los cuatro años
estacionales.

Calendario
Calendario gregoriano. Calendario solar con años nor-
males de 365 días de duración y con intercalación de un día
bisiesto cada cuatro años, exceptuados los años que termi-
nados en dos ceros, sus cifras centenarias no son divisibles
entre cuatro.
Calendario juliano. Calendario solar con años normales
de 365 días y con la intercalación de un día bisiesto cada
cuatro años.
Calendario lunar. Calendario que se rige exclusivamente
por la Luna, de tal forma que el comienzo del mes lunar
coincide con la Luna nueva, o mejor aún con la observación
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del primer creciente lunar.
Calendario lunisolar. Calendario que sigue a la vez al
Sol y a la Luna. Sus meses se inician con la Luna nueva y las
estaciones comienzan con cierta aproximación en las mis-
mas fechas.
Calendario lunisolar eclesiástico. Calendario usado por
la Iglesia cristiana para determinar la fecha de la Pascua de
Resurrección.
Calendario lunisolar gregoriano. Calendario lunisolar
eclesiástico que resultó de la reforma promovida por el Papa
Gregorio XIII en el año 1582.
Calendario lunisolar juliano. Calendario lunisolar ecle-
siástico que tuvo su origen en Alejandría en el siglo III.
Calendario perpetuo. Calendario que permite determi-
nar el día semanal de una fecha.
Calendario prejuliano. Calendario en uso en tiempo de
la República romana. No era ni lunar ni solar, tenía una du-
ración de 355 días y se colocaba ocasionalmente un mes in-
tercalar.
Calendario solar. Calendario que se rige exclusivamente
por el Sol, por tanto las estaciones comienzan en este calen-
dario, más o menos, en las mismas fechas.

Ciclo
Ciclo de Metón. Periodo de 19 años en que se producen
235 lunaciones.
Ciclo lunar: Número del 1 al 19 asociado a cada año según
su posición en el ciclo de Metón. Entre el número de oro y
el ciclo lunar hay una diferencia constante de tres años.
Ciclo solar: Periodo que tardan las letras dominicales del
año del calendario juliano en volver a repetirse en el mis-
mo orden. El ciclo solar hace corresponder a cada año un
número del 1 al 28.

Claves móviles. Son unos números fijos dependientes del
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número de oro que nos sirven para determinar las fiestas mó-
viles relacionadas con la fecha de la Pascua.

Cómputo. Conjunto de técnicas desarrolladas durante la Edad
Media para determinar el día de Pascua.

Concurrente. O epacta solar. Son los días que hay entre el
último domingo del año anterior y el final de ese año.

Cuartos lunares. Situación que se da cuando la Luna y el Sol
están en cuadratura, es decir que sus direcciones, como vistas
desde la Tierra, forman un ángulo recto.

Día sidéreo. Tiempo que tarda la Tierra en dar una vuelta
sobre su eje en relación con las estrellas.

Ecuación lunar. Corrección que hay que hacer para mante-
ner la concordancia entre las Lunas del calendario y las
astronómicas. Cada 2.500 años se realizan 8 correcciones luna-
res, consistentes en quitar un día a la Luna.

Ecuación solar. Correción que hay que hacer para mantener
la concordancia entre el año astronómico y el del calendario.
Se consigue eliminando 3 bisiestos cada cuatrocientos años.

Embolismo. Mes extraordinario o decimotercer mes que se
coloca en ocasiones en un calendario lunisolar.

Epacta
Epacta. Edad de la Luna en una fecha dada.
Epacta alejandrina. Edad de la Luna el día 22 de marzo.
Epacta gregoriana. Edad de la Luna el 1 de enero dismi-
nuida en una unidad.
Epacta solar. O concurrente. Son los días que hay entre el
último domingo del año anterior y el final de ese año.
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Equinoccio de otoño. Momento en que comienza el otoño.

Equinoccio de primavera. Momento en que comienza la
primavera.

Indicción. Periodo de 15 años que fue utilizado con propósi-
to cronológico.

Letra dominical
Letra dominical del año. Es la letra dominical que le
corresponde al primer domingo del año.
Letra dominical del día. Una letra de la A a G que se le
asocia consecutivamente a cada día del año, de tal forma
que el día 1 de enero tiene la letra A.

Lunación. O mes sinódico. Tiempo que tarda la Luna en re-
correr el ciclo de sus fases.

Luna llena. Situación que se da cuando la Luna y el Sol están
en oposición, es decir uno astro enfrente del otro. En el calen-
dario eclesiástico la Luna llena corresponde al catorce día de
la lunación.

Luna nueva. Situación que se da cuando la Luna y el Sol
están en conjunción, es decir que se encuentran en la misma
dirección. Es considerada como el comienzo de la lunación. El
día de la Luna nueva se toma como el primer día de la Luna.

Luna pascual. Lunación en la que hay que celebrar la Pas-
cua. La Luna nueva pascual es aquella que viene el 8 de mar-
zo o inmediatamente después. Esta regla es válida tanto en el
calendario juliano como en el gregoriano.

Mes embolismo. Mes extraordinario o decimotercer mes que
se coloca en algunos años de los calendarios lunisolares.
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Mes sidéreo. Tiempo que tarda la Luna en dar una vuelta en
torno a la Tierra con relación a las estrellas.

Mes sinódico. O lunación. Tiempo que tarda la Luna en re-
correr el ciclo de sus fases.

Número de oro. Número de orden del año en el ciclo de
Metón, va del 1 al 19.

Periodo pascual
Periodo pascual gregoriano. Tiempo que debe transcu-
rrir para que vuelvan a repetirse en el mismo orden los días
del domingo de Pascua. En el calendario gregoriano tiene
una duración de 5.700.000 años.
Periodo pascual juliano. Tiempo que debe transcurrir
para que vuelvan a repetirse en el mismo orden los días
del domingo de Pascua. En el calendario juliano tiene una
duración de 532 años.

Primer creciente lunar. Primera visión de la Luna después
de haber sido nueva. Esta observación se hace mirando hacia
el horizonte oeste poco después de la puesta del Sol.

Regla gregoriana. Regla de intercalación de bisiestos válida
para el calendario gregoriano. Establece que cada cuatro años
habrá un bisiesto, pero los años centenarios (los terminados
en dos ceros), cuyas centenas no sean divisibles entre cuatro
dejarán de ser bisiestos.

Regla nicena. Regla para determinar el día del domingo de
Pascua que establece que debe ser el domingo siguiente a la
Luna cuyo XIV día es el 21 de marzo o posterior. Es válida
tanto para el calendario juliano como para el gregoriano.

Regular lunar.  Son números asociados a cada uno de los
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meses civiles del año que nos permiten hallar la edad de la
Luna en una fecha dada.

Regular pascual. Son números asociados con el número de
oro y que sumados al concurrente nos da el día semanal de la
Luna llena pascual.

Regular solar. O regular mensual o ferial. Son unos núme-
ros asociados a cada uno de los meses civiles del año y que se
usan para averiguar el día semanal de una fecha.

Salto lunar. Eliminación de un día de un mes lunar de 30
días, que se hace para conseguir que las 235 lunaciones del
ciclo de Metón encajen en los 19 años.

Solsticio de invierno (verano). Momento en que comienza
el invierno (verano).

Términos computistas. Conceptos que se fueron definien-
do durante la Edad Media y que sirven para resolver fácil-
mente problemas computistas.

Tiempo atómico. Escala de tiempo formada por las indica-
ciones de un conjunto de relojes atómicos. Es un tiempo uni-
forme.

Tiempo solar medio. Escala de tiempo definida a partir del
movimiento aparente del Sol alrededor de la Tierra. En la es-
cala de tiempo solar medio el día solar promedio tiene una
duración fija de 24 horas.

Tiempo universal coordinado. Es una escala de tiempo
que sigue al tiempo atómico pero al que se le añade un segun-
do algunos años para mantenerlo en concordancia con el tiem-
po solar�
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